
Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Manuel Gallegos Nara~o, 
---·---··...----~ 

HAZ ,BIEN, SIN 
MIUAI~ A QUIEN 

f~~·.· . : '· 
G .n~ 

GUAYAQUIL. 
Imp. y Lit. de El Comertio. 

1910 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Manuel Gallegos Naranjo. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Haz bien sin mirar á quien .. 
l. 

Real hembra 

e N 1880, en Guayaquil, Lorcnza Pércz, á la 
~edad de veinti!los años, era llamada eón 
acierto, Real hembra, por sus fc,rmas esculturales 
y la extraordinaria belleza de su rostro. 

Para una·p~::rsona de huen gusto, era un en• 
<:anto. Para un poeta, una divinidad. 

Pero, Lorenza, carecía de educación y de ins~ 
trucción. Su p1idre, Jerónimo Pérez, sacristán de 
la iglesia del Sngrario, no había podido educar~ 
la, ni instruirla, por dos razones: primera, por­
que no es posible dar lo que no se ticnei y segun­
da, porque su salario apenas le bastaba para los 
gastos indispensables de su hogar, habitado· por 
él, su hija y una tíit, octogenaria. 

Lorenza leía mnl y escribía sin ortografía; 
La Gramática, Aritmética, Geografía é Historia 
que le habían enseñado, cuando era niña, en una 
escuela municipal, habían desaparecido de su me· 
maria. · . . . . 

En cambio, guisaba y lavaba regularmente; 
cosía á la perfección y confeccionaba un traje con 
exquisito gusto. 
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2 HAZ liJEN, SIN MinAR A QUIEN. 

Sus vestidos, de tela baratll, casi todos eran 
blancos, adornados con cintas d~ colores. 

Su peinado, primorosamente arreglado á la 
moda, rlábale á toda su persona el aspecto de se­
fíorita de alta clase social. 

La frase rle renl hembra que había llegado á 
sus oídos, lanzada por los jóvenes que se dete­
nían en las'esquinas de las calles para verla pa­
sar, le era grata: llenábale de satisfac~ción. 

Una mañana, mirándose al espejo y arrcglfin­
dose el tocado, decía para sí: 

-Mi papá no quiere que yo me case con per­
sona noble, ni rica; porque soy pobre y rle hu-
milde clasc ...... Bah! mi papá no ha tomado en 
cuenta mi belleza! Y, bien; no deseo esposo ri­
"co; me bastar{t que sea noble, que me ponga en 
contacto con personas de alta clase. Después ...... 
all{t veremos lo que el porvenir nos reserva, aca­
riciados por la caprichosa fortuna! 

Dióse la {tltima mano en el tocado, dejó el 
espejo y se sentó en una hamaca. 

-Ah!-continuó didendo para sí;-Í·quién se­
r{t el joven 4ue me miwba anoche en a iglesia, 
con tanta atención? Me agrac16- su figum; vis­
te con elegancia; me ha sido simpático ...... Oh! es 
muy probable que esta noche lo vea nuevamen­
te en la iglesia. Es el {tltimo día de la novena. 
. -Lorenza!-dijo la tía, llamándola desde. el 
tabladillo. 

tí. 

-Mande, tía, ¿qué se le ofrece? 
-Aquí está un muchacho que pregunta por 

1 . 

Lorenza llegó al tabladillo y díjole al chico: 
-¿Preguntas por mí? 
-~í, niña;-y le entregó un pcqncño sobre ce-

rrado, diciéndolc:-el caballero que cst{t parado 
en la esquina de la calle, le matHla <~stc papel. 

Loreriza tomó el sohre, y sin abrirlo se diri­
gió á la pet·siana y se ttHomb. 

En la esquina de la Cltlll~ 
ven que le había remitido el 
la con el sobre cu la mano, 

cr;!:nha parado el j(). 
pnpcl. Este, ni ver­
Ja :•Hdutlb, quit{tn. 
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dose el sombrero, dió media vuelta y desapareció, 
dejando 'la calle de "Sucre"' y tomando la de 
"Chanduy". 

-El es-dijo Lorenza; y viendo que se había 
marchado, regresó al tabladiilo para hablar con 
el muchacho. Pero el muchacho también se ha­
bía mnrchado. 

Lorenza regres6 á la hamaca; se sentó, sacó 
el papel del sobre, lo desdobló y leyó la firma: 

-Próspero Cervnntes. Ah! Se 1lama Pr6s­
pero, ésta rto es carta; son versos ...... -y comen­
zó á leer la composición siguiente: 

CON TRAJE DLANCO. 

Así te ví una vez; ¡qué linda estabas! 
Co1no un querube del hogar excelso! 
Como blanca paloma arrulladora! 
Cpmo un delirio del amor supremo! 

Como ilusión de un alma enamorada 
Que va del corazón al pensamiento! 
Como una dulce claridad de aurora 
Ra¡;gando ufana de la noche el velo! 

1 

Cual reguero de estrellas luminosas 
Decorando azulado firmamento! 
Como lluvia de rosas y azucenas 
Alfombrando de amor grato recuerdo! 

Así te v1 una vez! Tu blanco traje, 
Realzando el brillo de tus ojos bellos; 
Y de tu boca los preciosos labios 
Enrojecidos, provocando besos! 

Así te ví una vez; y tu albo traje 
Me trajo á la memoria, sin esfuerzo, 
De tu inocencia el expresivo emblema; 
De tu virtud el vívido reflejo! 

Así te ví una vez; y desde entonce 
Te siento cariñosa dentro el pecho; 
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4 IfAZ BIEN, SIN. 1\HRAR' A QUIEN'. 

Corno aurora feliz, germinadora 
De las dul:curas de mi amor inmenso! 

Próspero Cervantes. 
Terminada la lectura, exclamó entusiasma-­

da, pero en voz baja: · 
-Lindos, preciosos versos. ¡Oh! esta noche 

iré á la novena, más temprano, para ocupar e1 
mismo lugar. El, se colocará en el. mismo sitio; 
se cruzarán nuestras miradas; y ...... me sentirá 
más cariñosa dentro de su pecho. 

Llegada la noche, Lorcn'za y su tía acudieron 
tempran.o á la iglesia y pudieron ocupar el sitio, 
en donde habían estado el día anterior . 

.Poco despu~s, la concurrencia era numerosa; 
pero entre los grupos de jóvenes que ocupaban la 
pared izquierda, Próspero no estaba. 

-¿Qué le habr:í pasado?-se preguntaba~ 
mentalmente;.:_¿ por qué no habrá venido? 

Próspero no había concurrido al templo. Ci­
tado por el Jefe de la casa .de comercio en que es-· 
taba empleado, para que fi.tese por la noche á 
trabajar al escritorio, acudió al nlmncén. 

Al cumplimiento ele! deber, (l{dwle importau­
cia del ~)recepto sagn.~do y por cdueaci611 y ~en­
rácter, Próspero era persona i ncorru pti !>le. 

Las horas restantes de la noche, hasta que to­
mó la cama para dormirse, Lorenza las pasó in­
quieta, nerviosa, casi febricitante. 

Puesta su cabeza sobre la almohada, avivó­
sele el deseo de saber qué clase de persona era 
Próspero, y d.ábale vueltas y m{ts vueltas al pen­
samiento, buscando los medios de satisfacer, lo 
más pronto posible su curiosidad. 

De repente exclamó: 
-Ya dí! Ya dí! Mañana es domingo, rlÍH tk 

misa; pu1liera suceder que lo vea en In ip;lt•tlirl. 
Halagada con esta esperanza, l'l' dllt'tll\(t, 
En efecto; al día siguiente, curllul(j '"' ll'ltlliiP't 

la,ltlisa y salió de la iglesia co11 Hl1 t 111, t'll ¡,, l'ri 
quina de )acalle por donde t:<•JJ(rllt qllt' pnt11t1, ,.,, 
taban, Próspero Cervante:-~ y Alt:)o 1\olt'tllli-'.1\ltill 
conversando amigablcmeu !:t~. 
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Mendizábal, casado hada dos años con Mar­
. celinn Pérez, era cuñado de Lorcnza. 

Al aproximarse las damas, Próspero se quitó· 
el sombrero y las saludó respetuosamente . 

. Cont-cstáronle con una inclinación de cabeza. 
Alejo le dió la mano á la anciana, diciéndole: 
-Cmú1to gusto de verla, señora! 
-Gracias, Alejo! 
-Y tu, cuñadita, ¿cómo estás? 
-Yo? ...... -y miró á Próspero, como para in-

dicarle que su respuesta era paraél;-pues,no muy 
bien! Anoche salí de la iglesia, un poco mal! 

-¿Un poco mal?...... · . 
-Sí; me sentí contrariada, esperando inútil-

mente á una amiga ...... 
· -Bah! Contrariada! Los nervios, cuñada,los 

nervios! Pero, ya te sientes bien, ¿'CS verdad? 
Lorenza se sonrió y díjole: · 
-Anda por casa á las once; almorzarás con 

nosotras. 
-Con el mayor gusto; á las once estaré por 

allá. 
-Entonces hasta luego! 
Des¡')idiéronse de Próspero con una ihclina­

ción de cabeza; diéronle la mano á Mendizábal y 
se retiraron. 

-Y, bien; qué te ha parecido mi cuñada? real 
hembra, es verdad? 

-¡Oh! bellísima¡ u11a divinidad; una diosa! 
-Cáspita! Con cuanto entusiasmo te expre-

sas, poeta! 
-La verdad, Alejo, la verdad. 
-Ya lo creo; y cot1 más razón, cuando ...... 

mira; me pareció que Lorcnza te mjró varias ve­
ces con ojitos dulces. . 

-Te pareció, eh? Pues, llévame á su casa y 
preséntame á su familia. Repararás así la dis­
tracción que acabas de cometer, no presentándo­
me á ellas. 

-Cierto! Se me olvidó! Pero oye; me es difícil 
presen.tarte á su familia. El papá no recibe en sti 
casa visitas de hombres. . 
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-¡Qué cosa más rara! ¿Acaso el papá no quie-
re que su hija se case? . , 

-Nó, no es eso; si supieras el trabajo que me 
costó casarme con Marcelina! P'ara que consin­
tiese, tuve que probarle, de mil maneras, que yo· 
110 era noble! 

-Ah! Su padre no quiere .::asarla con persona 
noble? 

-Eso es lo cierto! 
· -Entonces, debo ser acept~uo, porque yo no, 

soy noble. ' 
-¿Qué estás diciendo, Próspero? Eres noble y 

muy noble; tus apellidos lo comprueban. 
-Bah! Hn la América, hablar de nobleza es 

bobera. Nobles son los risos y yo soy persona 
pobre. No poseo otra cosa que lresdeutos pesos 
mensuales, como tenedor de libros de una casa ele 
comercio. 

-Bonito sueldo! Yo, como Capitán de Artille-· 
ría, sólo gano al mes 90 pesos y vivo dichosoP. 

-Además, estoy muy enamorado de Lon:nza. 
Sinó me caso con ella, resuelvo quedarme solte­
ro! 

-¡Cómo! Acabas de conocerla y ya reflexio­
nas de ese modo? 

--Cá! ..... :nace mucho tiempo que la conozco:.: 
...... Hace mucho tiempo que le remití unos ver-· 
sos ......... 

-Hola! Yo ignoraba todo eso. ¿Cuánto tiem-
po hace que la conoces? 

-Hará cosa de dos días. 
--Dos días! ¿Y llamas {teso mm·ho tiempo? 
-Sin duda alguna: mi corazón cuenta el t1em .. 

po á su modo: cada minuto es un siglo; cada ho­
ra es una tternidad! 

-Bueno, bueno, poeta! Voy á darte ttna prue­
ba de mi estimación. Te voy á proporcionar una 
entrevista con ella. 

-¿En dónde? 
~En mí casa, el domingo, á lns a de la tnrde. 

Primero te presentaré á mi esposa y luego ú mí 
cuñada. 
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-¡Magnífico! Aceptado y gracias! 
Despicliéronse y se separaron. . 
Próspero se dirigió á su casa, calle del "Mate· 

-eón." Mendizábal á la de Lorenza, calle de 1 'Su'· 
•ere." · 

Ya heinos dicho que al Capitán le cristó. traba-
. jo casarse con Marcelina. El señor Pérez decía 
que la clesi~ualdad de cléises en los mn.trimonios, 
Driginaba futuras de::;gracins. Pero al fin consin­
tió, porque el Capitán pertenecía á humilde clase 
-social. · · 

Menclizúbal no estuvo nunca en colegios. Cuan­
do· muchacho concurrié> á varias escuelas mtt· 
nicipales, en donde aprendió medianamente á leet·, 
escribir y ,contar. D~spués, todo lo que aprendió 
~e lo debía á su propio esfue¡·zo. 

Dotado de gran mem<lria, caráCter alegre y 
buena índole, á la edad de veinte años entró de 
amanuense en una biblioteca, y fué allí en donde 
leyendo libros y periódicos, aprendió un poco de 
Geografía, algo de Historia y b;tstante de Utctica 
militar, cuvo estudio lo llevó á la carrera de las 
armas. A~ la edad de veinticuatro años, sentó 
plaza de Alférez, en.la Brigada de A.rtillería. Seis 
años después, contando ah;unas acciones de gue-
rra, obtuvo el grado de Capit::ln. · 

A raíz de su nuevo gra<lo, casúse con Marceli­
na, y hada dos años qi.u se juzgaba hombre rH. 
eh oso. 

Trat{tnrlose de su carrera militar, cada vez 
que refería sus proezas, se presentaba más valicn. 
te que d Gran Capitán General Ignacio de Vein­
tcmilla; su conversación, a un cuando defectuosa1 

por lo mucho que barbarizaba el castellanv, la sal­
picaba de chistes, cuento!il y mentiras, con más 
gracias que Manolito el sevillano. 

A medida que avanzaba hilcia la casa de Lo­
renza, meditaba .. 

-Trabajo va á costarle á mi amigo su casa­
miento! Pero ...... en fin ...... aliá veremos! ...... 

Desde que llegó al zaguán, hasta que subió al 
tabladillo, comenzó á decir en voz alta: 
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-Sargento de guardia! Armas al hombro, 
que llega el Capitán Mendizáhal! 

Al oír la voz de Alejo, Lorenza y la tía se di-
rigieron al tabladillo. . . 

-,-Bien venido, Capitán,-dijo la sefíora. 
Lorenza,¡ exclamó:-Hola! Cuñado; dcntra y 

toma asiento. 
A Mcndizábal no le llamó la atenci6n la pata: 

bra dentm; en vez de entra, ptonundada defec­
tuosamente por Lorenza. El hablaba de In mis­
ma manera; uno y otro, ya lo hemos dicho, care­
cían de instrucción. 

Lorenza, dirigiéndose á la señora, <líjole: 
-Tía, dígale {t la muchacha que se apresure 

con el almuerzo. 
La tía se rctir·ó. 
Mendizábal, al tomar asiento, exclam6: 
-¿Qué es de mi suegro? Deseo saludarlo. · 
-Papá, no está en casa; mandó recado avi· 

sando que almbrzaba con el señor cura. 
-Mejor; me alegro; porque tengo que hablar­

te de un asunto importante. 
-¿Importante ? ...... A ver, dilo. 
-Todo lo sé; todo me lo ha contado Prós-

pero.; ..... . 
-¡Ah!-y se sonrió, tiñéndosele las mejillas, co­

lor de rosa. 
-Te conoció en)a iglesia y al d·ía siguiente te 

mandó unos ver:;os...... · 
. -Es verdad. 
-Bien¡ muy bien. Te casarías gustosa con 

mi amigo, ¿eh? 
-Ciertamente. 
-Pues, oye, cuñada¡ Próspero está enamora-

dísimo de tí. ¡Cáspita! Lo has flechado de una 
manera asombrosa! 

-Entonces ....... mira; dile que hable con mi pa-
pá y le pida mi mano. . 

-Que hable con tu papá! ¡Vaya! No sabes 
que tu papá no quiere que te cases con persona 
noble? 

-¡Ah! ¿·Próspero es noble? 
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-Por los cuatro costados, ca raq1ba! Por el 
:apellido Cervantes, es pal"iente directo del célebre 
.ai.ttor de la inimitable obra titulada: Don Quijote 
de In Mnnclw .. Anda viendo! · 

Su abuela paterna, Isabel de LttnH, era parien­
ta, consanguínea, de Don Alvaro de Luna, Con­
destable de Castilla, fav.orito del Rey Juan II de 
Castilla. Anda víendo! · 

Luego, Tácito, el viudo, hermano c1c 'Próspero, 
fué casadó con Esperanza Quintana, biznieta del 
célebre poeta español de ese nombre, laureado en 
vida y con estatua. Anda viendo! -~. 

Plácida, también hermana de Próspero, está ca­
sada con Alejandro Vclahle, nieto del heróico ca­
pít{tn Velardc, muerto en Madrid, al frente del pue­
blo, peleando contra las fuerzas invasoras. fran- · 
·cesas: héroe á quien la gratitud nacional española 
le ha erigido estatua. Anda viendo! 
/Rómulo, otro hermano de Próspero, está casa­

do con Teresa de Almagro, parienta del célebre 
conquistador español, Diego de Almügro, asesina­
do en Lima por su rival conquistador Francisco 
Pizarro. Anda viendo! 

Di f'>genes, otro hermano ele Próspero, está ac­
tualmente en Valparaíso y sábese que va á casar­
se con Luisa Vidaurrc, nieta del célebre General 
Juan Vidaurrc Leal, prócer de la Independencia de 
Chile. Anda, viendo! · · 

Por último, la seiiorita Pacífica Cervantes, sol­
terona de treinta años, vive en la casa de su her­
mano Túcito, encargada del cuidado de sus sobri­
nos; cinco pequeñuelos llamados Napoleón, Was­
hington, Bolívar, Amédca y Argentina. Así, pues, 
cuñada; si Próspero solicita tu mano, mi suegro 
le dirá: nones! 

-¡Ay! Sí! No consentirá;-dijo Lorenza, en-
tristecida. 

-Bah! No te aflijas, cuñada! Yo he tomado 
á mi cargo el asunto y te casarás con Próspero, 
te lo garantizo. Pero, para. realizar mis planes, 
es preciso que bagas lo que yo te indique. 

-Oh! rnanda, no más, sea lo que fuere. 
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-Perfectamente. 81 Ooming:o anda Íl pasar d 
día con Man:elina. Allí, {¡las Úes de la tarde, le 
presentaré á mi amigo Pr6spero. 

-¿De verm•? 
. -Como lo oyes. · Arregla tu traje hla11co con 

ctntas de color <.:elrste. El <:olor celeste, t'll el em­
blema de los colores, expresa este scnlimi<'nto: tu 
amor me. hace dichosn. 

-¡Oh! todo ctüá bien pensndo. El J)omingc~ 
pasaré el día en casH de mi hermana. 

-Lorenza! Cnpitán! ve11gan, que t'sl{t c:l nl-
muerzo listo,-dijo la tía rksde elt·omedor. 

El almuerzo, sencillo como <le cHsa, no duró 
inás de media hora. Luego, tras dt' uuos di1·z llli­
JJutos de rt'poso, el Cnpitfln se nwrchó, ¡J<jttlldo ft 

Lorenza c0nsolada. 
Pasó la semana y llegó por fin el deseado día 

cJomingo. Por la nwñana,desde l:cs o<.:ho,Lorenza 
se tmslacló ft la t'asa de Marcelinn. 

Para Pr6:~pero, tmnbién fué el domingo, día es-
perado con vehemencia. Iba ú verla ........ .ít cstn:-
clwr su mano ......... ft ser su mnigo! 

-·¡Ah!-<lijo mentalmente-bueno ser{t que tengd 
listos los versos que c~c1·ibí anoche para ella. En 
un momento oportuno se los entrcguré. 

Tomó el bon·ador, copi<'> los verso~ en fino pa­
pd satinado, los puso dentro ele un pequciin sobre 
y los guardó ene! bolsillo de pecho de su levita. 

Rn ~eguida se puso un sombrero de copa alta, 
co¿..Yiú un bastón de color negro y puiio de 
oro, cerr6 con llave la punta de-su hnbitnciún, y 
paso {e paso se dirigió ú la casa de Mendizñbal, 
calculando llegar á las tres de la tarde. 

La cnsa era pequciia; contenía snla con persia­
nas h{tcia la calle, dormitorio con alcoba, come­
dor y cocina. La sala, pobremente :1111ud>ladn, 
contenía, en bastante uso, seis sillas, dos mecedo­
ras de junco, dos mesitas, en vez de consolas, so­
bre las cuales, ordenadamente habían vm·ias figu­
ras de yes~). En la pared, encima de cada mesa, 
había un retrato álbum: el de Marcelina, en traje 
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de visita y d de Mendizúbal, con su uniforme de 
Capitñn. 

-Son cerca de las tres; no )arda en llegar mi 
{l. migo, dijo el Capitán, sentándose en una rneccdQ­
ra, frente de otra que oeupaba. Marcelina y {\ cu­
yo lado, en una silla, estaba L•>renza. 

En aquel momento, Próspero se p•·esen tb en la 
puerta; y quít{tndose el sombre-ro y haciendo con 
t'l cuerpo un modmiento de elegante actitud, di­
jo: 

-¡Buenas tardes! 
-Muy huenas;·-eontesta¡·on las damas. 
Men<lizftbal se levantó, se acercó á Próspero y 

k estrechó la mano. En seguida, coloeó sobre u­
na silla el sombrero y el bnsttJn de su amigo y lo 
condujo hasta donde estaban su mujer y su cuña­
da. 

-Niñas;-clíjoles-tengo el gnsto de presentarles 
A mi amigo l'réspero Cervantes. 

-Señora; seiioritas;-clijo Próspero, después de 
estrecharles la m a no-el momcn to mií s dichoso u~ 
mi vida es éste, en que soy honrado con la amis­
tacl de de ustedes. 

-¡Oh! señor;-replieó l\larcelina, hablanclo por 
ella y por su ,hermana-la hon1·a es para noso­
tras, tratándose de una persona como usted. 

-Cierto, ai1ndi6 el Capitán-t(t eres persona de 
méritos. Pero, mira siéntate en esta mecedora. 

Próspero se sentó y dirigiéndose á Marcelina, 
díjole: _ _ 

-Estoy asombrudo de haber ignorado el ma­
trimonio de usted con mi amigo Mendizábal! 

-¡Ah! caballero; Jos pobres no hacemos ruido! 
-Los pobres ...... puede ~er; pero ustedes no son 

pobres. Estánjóv~ncs y el porvenir se les presen­
ta lisonjero en vasto campo. Mendizábal es ya 
Capitñn de ejército. De Capitán ú Coronel efecti­
vo, hay poca distancia; y de Coronel á General, un 
solo paso. 

-Exacto;-dijo el Capit{tll-lo que acabas de de­
cir es la pura verdad. Frecuentemente me ·Veo 
en sueños con las charreteras de General! 
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-Y usted, señoríta I.,orenza, está bien de salud?' 
-Sí señor. 
-¿Su papá y su :'ieñora tía, están hicn? 
-Perfectamente. ¿Y la familia de ustccl? 
-Toda sin novedad. 
-Me alegro.· 
.-Ya lo creo-dijo; Mcndizábal; sonri6Hiose-­

todo cuanto se Telacioue á Próspero, tiene que 
alegrarte. . 

Lorenza se puso sonrosaua y baj6 los ojos. 
Próspero se sonrió. 
-Mira, t(t, Marcelina;-añacli6 el CapiUírl­

acompáñame ni comedor para traerle una copn de 
cerveza á nuestro amigo. . 

Los es·posos se levantaron y se dirigicrou :ti co-
medor. · 

Próspero, al verse solo con Lorcnza, se lcvnul.(). 
se acere<> á ella y díjole: 

...:....¿Le gustaron mis versos? 
-Sí señor, mucho! 
~ Pues, entonces tome estos otros. 
Y puso en manos de la joven los versos que ha. 

bía llevado para ella. 
Lorenzn los tomó y los guanl6 en el bolsillo de 

su vestid(>. 
¿Es verdad que usted Jesca mi felicidad? 
-¡Ay!'Yo no so.r digna de usted!.. ..... 
-¿No es usted digna de mí?...... 1 
-Pues; usted es noble y persona de méritos ..... . 

. ~¿Méritos? ...... Nada de eso, señorita; soy po-
bre; vivo del producto de mi trabajo. 

-Bueno; entonces, hable con mi papá ..... . 
-Así lo haré; hablaré con su papá. 
Le estrech6 la mano y tornó {t su puesto. 
Marcelina volvió á la sala y ocup6 su asiento .. 
El Capitún tntró también, conduciendo cuatro 

copas de cerveza qu~ distribuyb entre ellos. 
-Vamos {t tomar esta copa,-dijo el Capitón, 

dirigiéndose á Próspero-por que de hoy eu :uk­
lante, la amistad que nos une se haga impt~re('e-
dera. · . 

-Yo, la tomo,-·contestó Próspero--en !(•lid l:rt-
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ción de mi dicha presente y porque en lo futuro, 
los lazos de amistad que nos unen, tengan un ca­
rácter miís íntimo. 

Vaciarlas las copas, el Capitiín las colocó sobre 
Una de )~\S mesitas. , 

Cinco minutos después .Próspero se despidió y 
se marchó, prometiéndoles repetir muy pronto la 
visita. 

Marcelina, pn•gunt6lc á Lorenza: 
-¿Qué tal? Te elijo algo, Próspero? 
-Por .supuesto, medió unos versos y me habl6 

de casamiento. 
-A ver; -¿dónde cstftn los versos? . 
-Aquí,-clijo, sacií.ndolos del bolsillo y entre-

gtíndoselos á Marcelina para que los leyese. 
Marcelina cksdobló el papel y leyó la siguiente 

composición: 
Tu NOMBRE. 

Al ver en tu frente 
la huella radiante, 
de gratos ensueños 
de dicha y pasión; 

Al ver en tus ojos 
la ardiente mirada, 
brotando ternuras 
de tu alma al calor; 

Al ver en tus labios, 
de púdica diosa 
de olímpica estancia, 
el rojo color; 

Al ver que las flores 
te dan su perfume, 
su encanto las gracias, 
la alondra su voz; 

Al ver que tu seno 
bellísimo y casto, 
exhalan un suspiro 
que llega hasta Dios ... 
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Mi pecho se infla'ma! 
Te canta mi lira! 
Y el labio murmura: 
te llamas ¡AMoR! 

Próspero Cervnntes. 

Al terminar la lectura. Marcelina exclamó: 
-¡Bonitos ver~os! . 
-Precíosos;-aña<lió Lorenza. 
-Ya lo creo;-dijo Mcndizábal-Próspcro es 

notable poeta. Pero, oye, cuñada, lo que más te 
interesa es lo del casamiento. 

-Sin duda alguna. 
·-Desde luego ya tienes ganadn la mitad de la 

partida. . 
.,......y sin méritos ..... . 
-Eso si que nó, Lorcnza! Tu belleza ju3tifica el 

renombre que te dan de real lwmbnl! 
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Pronóstico de Rómulo. 
Pr6spero vivía en un departamento de tres 

habitncic,nes: saln, d01·mitorio y, alcoba, en una 
c<\s:t del Malecón. 

, La <llcoba la ocupaba su sirviente, hombre de 
toda su conliHmW, escogido entre la antigua ser­
vidumbre de su fnmilia. Llamábase Bernabé. 
Tenía C\1Rrcnta años de <~dad, fisonomía simpáti­
ca, inteligencia, actividad y práctica en el servi­
cio. Su estatura miís bien alta que medinna; y' 
sus brazos y viernas bien musculados, estél ban en 
relación con su fuerza física. 

Próspero le confiaba las lln ves de sus baulcs 
y muebles. Hacía c.uatro años que estaba á su 
servicio, y jamás notó que le faltase alguna pieza 
de ropa, ni pnpel, ni libro {1 objeto de poco 6 de 
muclw valor. 

Dernahé era honrarlo á cartn cabal. 
Aquel día, habíale dado permiso para que fue-

se á pasear...... , 
Llegó Próspero á su casa,· abrió la sala, puso 

el sombrero y el bastón sobre una mesa de centro, 
y se sentó en unH mecedora .. 

¡Qué bella cs!-dijo en voz alta;-¡Ah! Poco 
me importa su humilde condición social! Su pa­
dre no será más sacristán, porque le conseguiré 
un empleo ele mejor clnse. ¡Oh! sí, antes de quin~ 
ce días, Lorenza será mi esposa. 

Se levantó, volviú á tomar el sombrero y el 
bastón, cerró y se dirigió á la casa de su herma­
no Tiícito. Allí, él y su paje, almorzaban y me-· 
rendaban diariamente. 
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Genct·almcntc los domingos, desde la' mitad 
del día hasta por la noche, los hermanos de T(tci· 
to, sus hijos y servidumbre, n~uníanse en ca~n de 
éste. La comida, así en familia, scmcj{tbase á un 
convite. Los platos extras y cLbucn vino eran 
abundan tes. 

-¡Mi tío Próspcro!-exclamaron varios chi­
cuelos cuando se presen tú en la saln. 

-Felices tardcs,-dijo, quitándose el sombre­
ro y colocftnclolo, juntamente con el bastón, en­
cima del piano. 

-Felices,- contestaron varias voces á nn 
tiempo. 

Además de P'[teíficfl, 'l'ítcito. y sus hijo:;, allí 
encontró Próspero ú su hermana Pl(tcictt, con su 
esposo Al~jandro Vclanlc y tres chiquillos, Rosa, 
Margarita y Jacinto. 
· También csUtban, su hermano R6mnlo con 
su esposa Teresa ele Almagro y cuatro pequeñue­
los, Colombia, Pcruvia, Bolivia y Colón. 

-Esa es mucha cfegancia; ¿vienes de alguna 
visi ta?-prcgu n tóle PaCífica. 

, -Sí; el Capitán Menrliz(t bal a~aba de presen-
tarme á su esposa y á su cuñada ..... . 

-Su cuñada, ¿eh? Alguna real hembra!. ..... 
-Has acertado; así la llaman por su extraor-

dinaria belleza. 
-¡Vaya-dijo Pládda.- Ya tenemos á .. Prós~ 

pero entusiasmado con la cuñada! 
-Y, ¿cómo se llama?-preguntóle Teresa. 
- Lorenza Pérez. 
-La conozco,- dijo Rómulo;-cfectivamente 

es una real hembra. 
En aquelmomenlo, anunciaron que la comida 

estaba servida, y todos se dirigieron al comedor. 
. Después ue la sopa, sirviér<'>nsc una copa de 
vino; pero, antes de tomarlo, Alejandro llamó la 
atención ue la familia, y dijo: 
. -Tomo esta cOpa, por la futura felicidad de 
Próspero. · 

. Próspero contestóle:-gracias, cuñado; mi ca-
samicn to con esa. señorita, es cosa resuelta · 
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Lih&da la primera copa, iw se habló más de 
aquel asunto. 

Tcrmit}ada la comida, los chicuelos pasaron 
{tuna galería, espaciosa, I.}UC les permitía saltar y 
correr á todo gusto. 

El resto de la familin, torn6 ft la sala .. 
Rómulo, sentándose cerca de Pr6spero, díjole: 
-Conque es C\JSa resuelta tu casamiento con 

Lorcnza Pérez? 
-l~esuelta v bien resuelta. 
-Pues ...... ~no haces buen casamiento, herma-

no! Verdad es que LorenÚI. es bastante bella; pe­
ro, como hija de un sacristún, es de ínfima clase 
social. 

-¡Bnh! Poco importa eso; Lorenza casada 
conmigo, será la señora de Próspero Cervantes. 

-Haz lo que te parczca,-replicó l~ómulo;­
pero, te lo pronostico: en breve plazo estarás 
arrepentido! 

-Gracias, por el pronóstico. A propó'lito de 
casamiento,--dijo, sacando un papel y dándoselo 
á Rómulo,-esta mañana he recibido este cable­
grama. 

Rómulo tomó el papel y leyó lo sigtiiente: 
"Valp,araíso, 15, Julio. Hoy contraje matri­

monio con Luisa Vidaut're. Comunícalo á la 'fa­
, milia.-Diógenes~" 

-¡Hola!-dijeron todos.-Por fin se casó Dió­
genes! 

. -¿Qué le pronosticas á Di0genes?-preguntó· 
le Próspero á Rómulo, sonriéndose. . 

Rómulo, también sonriéndose y devolviéudo. 
le el.cablegra m a, con testóle-

-¡Oh! El caso es distinto. Luisa Vidaurre 
es una señorita de la .más refinada aristocracia 
chilena. 

Pr6spero, en vez de replicar, sacó su reloj, 
vió la hora, y dijo: 

-Las siete y media; me marcho. 
Tomó su sombrero y su bastón, se despidió 

de la familia y abandonó el salón, 
En el zaguán lo esperaba Bernabé, 
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-Pi"ttr6n,.¿vnmos á la casn? 
-Sí; toma la llave, adelántate, abre y eucien.:. 

de la lámpnra. 
Bernabé tomó la llave y se. march6 ele prisn. · · 
Próspero, {í 'paso lento, ckspués de diez minu­

tos, lleg6 {¡ stt casa. Penetró en el dormitorio y 
se cambió de ropa. Después pasó á la snla, se­
sentó cerca de la luz y tomó 1111 libro. 

-Leyendo,--dijo,-alcjaré de mi mente el pro-
nóstico de Rómulo. · 

Leyó casi dos horas. Luego, patrón y criado 
dormían prof1,1ndnménte. 

A mediados ele la misma semnnn, estando­
Próspero en el almacén, recibió hi siguiente esque­
la: 

"Jueves, 20. ciudad. Amigo Próspero, tengo 
que rlarte una notisia buena. Estn noche á las 8 
espémme en tu casa para que abiemos, tu nmigo 
inbnrinblc, Mendi:dtbal." 

-¡Qué ort:ografía!_-_dijo, guardnndo la esque­
la.-Noticia buena ...... ¿qué serft? ...... 

A la hora indicada, el Cnpitún se presentó en 
la casa de Próspero. Penetró en ht sala, saludó 
á su 8tnigo y se sentó en una mecedora. 

-Amigo, est8mos de pl{tcemes! · 
-¿De plácemes? ...... 
-Pnc¡;;; anoche le hablé de tí{¡ mi suegro. 
-¡Ah! ...... 
-Puedes hnhlarle, en la scgurídad de que te 

acepta para esposo (le Lorenzri. 
-¿Le hns prevenido que no soy noble? 
-Por su;mesto; y que ganas trescientos pe-

sos de sueldo. 
-Está bien; gracias, amigo; el domingo visi­

taré á Don Jerónimo y le pediré, la mano de su 
hija. 

-¡Magnífico! Aprobado!- dijo el Capitán, 
levanUmdof'e y tomando su chacú.-Lr,s cosas 
deben arreglarse nsí. ..... sin dilación 

-¿Te march8s? 
-Sí; dentro de un momento, me hago cargo 

:le la guardia~ en el CU<}rtel. ¡Adiós! 
-¡Adiós, mí querido aniigo! 
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Próspero, como se lo había indicado á 1\fen­

clizábal, se presentó el (,lía domingo en la casa de _ 
Don Jerónimo, y solicité> Shl consentim_i~nlo para-· 
-casarse con Lorenia. 
· Don Jerónimo, más inteligcndado de) asunto, 

por su hija, escur:hó agradablemente -la solicitud 
y diúle á Próspero su consentimientv• 

Futuro suegro y futJJtro ye-rno se dieron un 
.nbra:r.o. 

Dándole t'W hatamiento más íntimo, Don Je­
u·ónimo pregur.tólc: 

-¿Qué plazo has fijado para 1<-t realización de 
la bod~t? 

-Plazo cort<;>; dentro de pocos dias;· la noche 
<le! 18 de Agosto. 

-¿En la iglesia? ...... 
-Nó, aquí en au casa. 
-E~tít bien; Lorenza!-dijo Don Jerónimo, 

llamando á su hija. 
Lorenza se presentó . 

. -Acércate; te permito que le des un abrazo á 
tu futuro esposo. 

Lorenza y Próspero se abraza ron. 
En seguida, con otro abrazo ú sü futuro sue·· · 

gro, se despidió y se marchó. 
Desde aquel mismo d1a por la noche) en su. 

habitnción, hizo con lftpiz, sobre un papel, algu-. 
nas anotacione~ para ver la suma de dinero ~1ue 
debía gastar en los arreglos de su matrimonio, y 
completó la cantidad de 2,600 pesos, 

---Muy hieri,--rlijo, con esto, mi piano, mue" 
bies y m{ts objetos que. poseo, quedará perfecta­
mente arreglado mi_ nuevo hogar. Ahora, vea­
mos con cuiinto dinero puedo contar, de mis cco­
nomí8s de tres años para estos arreglos. 

Abrió un ·pequeño caj6n, sacó un libretín de 
cuentas corrientes con el Bttnco del Ecuador, stt·· 
mó el Debe y el Haber y dijo: 

-Saldo á mí Útvor, 3,300 pesos. Rebajo 
2, fiOO y me quedan 800 pesos, fuera de lo que me 
sobre de mi sueldo del presente mes. 

Al día sigui en te, Bernabé le consiguió una lin· 
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da casita, pequeña, pero cómóda para un mntri­
monio. Estaba situada en la calle de "Colón"v 
éntre las de "Chimborazo~' y "Boyará". 

En arreglarla y dejarla como un dije, patrón 
y sirvicrit.e no demoraron más de quince días. 

A continuación, invitó á su matrimqnio á va­
rios de sus míis íntimos amigos, citándolos para 
la noche del día 13: 

Donjerónimo, por su parte, también invitó á 
varias personas de sus más íntimas relnciones. 

Por fin, á las nueve de la noche del día 1 a, se 
verificó el matrimonio. La ceremonia la bendijo 
el Dr. Alvear, Cura del Sagrario. Los padrinos 
fueron Don Jerónimo y Marcclinn. 1 ,os testigos, 
el Capit{lll y un oficial de su compañía de artitlc­
ros. 

Los hermanos :y parientes de Próspero, no 
presenciaron la ceremonia. Habíanle desaproba­
do su casnmicnto y rotundamente le previnieron 
que no concurrirían al acto. 

Desde luego, la ausencia de la familia, se hizo 
notable. Pct:o, por temor de cometer una im. 
prudencia, na1lie se atrevió allí á ha bln r del caso. 

Cerca ya de las diez y media, el Curn, la mn­
drina, los testigos y cotlcttrrcntes se despidieron, 
deseándoles {t los recién casados una luna de miel 
inacabtlblc. 

Media hora después, Pr6spcro y L01·enza, en 
un coche, se trasladnron á su nuevo hogar. 

Casado Próspero con Lorenza, ¿fué feliz en su 
matrimonio? 

Lo diremos en otro capítttlo. 
Ahora, sólo añadiremos, que, á diario, no se 

apartaba de la m en te de Próspero el recuerdo del 
pronóstico de Rómulo. ' 
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La familia Cervantes. 
Don Hermógenes Cervantes, padre de h uh­

pero y sus hermanos, nació en Qu!to, ú fines de 
H\10. 

A In t'Clao ele diez años, qttcdó huérfano de 
padres y único heredero de una muy regular for­
tuna. 

Stt tutor, Petho Montúfar, inmediatamente Jo 
.mat1d6 ñ Españn rwnt que se edtJr;t!'e é instruye­
se en Madrid: cumplía una disposición testamen­
taria del padre de Hérmóg<:nes. 

Ln fortuna del ht·redero' constaba de tres lo­
tes. Unn gran cnsa de dos pisos, cerca del Con­
vrtJto del Carmen Bajo, avaltlélda en cuarenta 
mil pesos. Una hncit·nda de ganéHlo vncuno y la­
tlHr, Jlmnmln ''La Pnvorita", distante dos ]e. 
guns ele la ciud::td y avahtéHla en cien mil pesos. 
En meU\lico, lrt suma de sesenta mil pesos, colq­
cada en Guaynr¡uil en dos cm.ws de <.~omercio, ga­
nnndo el interés del uno por ciento mensual, con 
plazo de cinco años, renon1 blc. 

Una de cstns casas de comercio, estaba encar­
gada de remitirle á Madrid, semestralmente, el 
dinero suficiente para su residencin y nprendiznje. 

Poco mfis de un nfw hncín que el niño estaba 
en Europa, cuando en Quib hiciél'onsc más vio­
lentos los sucesos políticos, es decir, la lucha san­
grienta de Jos patriotas por la independencia y la 
co~~~rvación'de)a d?minació!l española por par­
te del Genernl Almench, Presidente de la Real Au-
tiíencia. · \ 
' En el año de 1~22, la aurora de tm dichoso 
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porvenir para los patriotas, ostent{\basc relu-
ciente. · 

En los primeros días de Mayo, Aimcrich su­
po que el General Sncre, al frente de un pequeño 
ejército, se dirigía á Quito para atacarlo. 

-¡Oh!-dcda, con bravura-¡Que venga, que 
llegue, que me ataque el rebelde! Lo venceré y In 
fnsilaré:! ... ¡Vaya, que sí! Ya vcdt quién es Callejas! 

En seguida llamó á un oficial y díjole: 
-Dígale al Recaudador de Rentas, que lo ne­

cesito inmediatamente. 
El oficial se retiró. 
Al cabo de pocos minutos, .el Recaudador se 

prcsen tó al General. 
-¿"Qué cantidad de dinero tenemos en arcas? 
-No hay lo suficiente ¡>ara pagarle el sueldo 

de este mes ú Vuecelencia. 
-¡Cáspita! ¿Es posible aquello? 
-Como acaba de oírlo Vuecelencia. 
El Presidente hizo un gesto de impaciencia, 

!'meó un papel del bolsillo, lo desdobló y se lo en­
tregó al Recaudador, dicién:lole: . 

-Proceda usted, hoy mismo, á la confiscación 
y remate de las propiedades· urbanas y rústicas de 
estos revolucionarios. 

El Recaudador tomó el pnpel y leyó los nom­
bres siguientes: Pedro Montúfar, Manuel Ma­
then, Juan José Guerrero, Mclchor Bena vides, 
Francisco .Javier Sala;:ar y Víctor San Miguel. 

-La orden llc Vuecelencia será ejecutarla. 
Dentro de tres días tendremos bastante dinero en 
ias arcas. 

El Recaudador se retiró. 
El Presidente abandonó el Despacho y pasó 

á sus habitaciones particulares, 'en el mismo Pa­
lacio. 

Practicadas el mismo día las diligencias de 
confiscación, corrcspondicn tes á las propiedades 
de los citados, al siguiente prnccdióse al remate. 

j Para la adquisición de bienes, i·cma tados 
por la décima parte de su valor, sobran cspecttla. 
do~s! - · 
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Entre las propiedades de .Monfúfar, remata· 
das, fueron comprendidas la casa y la hncicnda 
del niño Ccrvnntcs; pues por más que alrgó que 
aquellas propiedades no le pertenecían, no cliéron­
lc crédito á su palabra, ni á los documentos que 
presentó. ' 

¡El niño Hermógenes· perdió la mayor parte 
de su herencia! · 

AL tcrcc ro. día, como lo había prometido el 
Recaudador, ingresó en las arcas la suma de cua, 
trocicntos mil pesos. 

Con aquel dinero, pngóseles sueldos atrasa­
dos á los emplearlos civiles; racionósc al ejército, 
que ya se moría de hambre, y gastóse regular su­
ma de pesos en regocijos públicos, como clemos­
tmción del triunfo que suponían obtener. 

Llegó el 24 de Mayo; y el General Sucre, con 
su bravo ejército, sobre el Pichincha, batió y de­
rrotó las tropas del Presidente Aimerich. 

¡El patriotismo de los independientes, una vez 
más, conquistóle corona de gloria ú la diosa Li­
bcrtml! 

A la edad de veinticinco años, Hermógenes 
Cervantes, csmeraclnmente educad o y en posesión 
de vasta ilustración, salió de España, visitó vn­
rias ciudades de Italia, Alemania, Fntncia é In­
glaterra, cuyos idiomas hablaba correctamente y 
regresó á A méricn. . 

De La Guaira, en donde clesemhnrc6, se diri­
gió á Carácas, realizando sus deseos de visitar al­
gítn oía la cuna y el seplllcro ele! LmER'J'ADOR, 
ú quien cinco naciones debían1c su independencia. 

De Cartícas se dirigió á Bogotá y ele esta ciu­
dad á la de Ouih), 

Unicameñte los sucesos que impresionan tor­
mentosamcnte el corazón, en la niñez, son los que 
difícilmente se borran de la memoria. Hennóge­
nes se acordaba de la escena del fallecimiento de 
su padre; pero, el recuerdo de la cittclad, parcial y 
totnlmentc, había de!'aparecido de su memoria. 

En Quito 110 tenía hogar! Su <.'asa había sido 
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confiscada y rematada poe orllen del Pt:csidente 
Aimcrich. ·"' 

Carecía de amigos y parientes; y su tutor, 
Don Pedro Mont(tfar, hacía mLtcho tiempo que 
había fallecido. 

Hospedóse en una casa-posada, situada en la 
calle conocida con d nomi.H·e de nz::¡ aw-cuclwra, 
y contrató para su servicio particular un lwasica­
ma, paje indio, semi-salvaje. 

Para esta infeliz gente, el dinero carece de im­
portancia; se conforma con ganar diez 6 doce rea­
les al mes y sirve contento, con tal qnc no le falte 
su comida, consistente ~n una ract6n doble de 
arroz de cebada por la mañana y otra igúal por 
la tarde. . 

Las reclamaciones hechas por alg-unas perso­
nas, t~tnto al Gobiemo del General Flores, como 
al dé Don V icen te Rocafucrte, para que se les res­
tituyesen sus propiedades, confiscadas y remata­
das por Aimerich, (¡uedaron sin efecto; y Hernió­
genesjuzgó inútil hacer reclamo alguno á este 
respecto. 

Después de un mes de p:=rmancncia en Quito, 
sc.trasladó ú Guayaquil, en cuya ciudad fijó su re­
sidencia. 

Recibió de las casas de comercio los sesenta 
mil pesos que le pertenecían y compró en diez mil 
pesos una gran casa en el Malecón. · 

En seguida, por la suma de cuarenta mil pe­
sos, compró una hacienda de ganado va.:uno, in­
mediata á la ciudad. 

A clicha hacienda le puso el nombre de "La 
Favorita", conmcmoran<lo la que su padre citaba 
en su testamento. Con los diez mil pesos restan­
tes, se (l<.·dic') al cultivo de ella; y desde 1836, has­
ta 181·0, la hizo .prosperar, duplicándole su valor. 

Al año siguiente contrajo matrimonio con la 
virtuosa y bella señorita Laura Bscobedo, sobri­
na del célebre Teniente Coronel Grcgorio Escobe­
do, perpetuado en la historia como una ele las 
figuras más resaltan tes de la inmortal jornada 
del 9 de Octubre de 1820 ... 
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De este matrimonio, rico y feliz,f surgieron á 
a vida losjóvenes Cervantes, citados en capítu-
os anteriores. · 

Don Hermógenes, ya casado·, colocó en la ha­
~ienda un Administrador y se dedicó en. el hogar 
.al establecimiento del orden, ereei.micnto de afee-, 
tos y educación é instrucci(m de sus hijos. 

Durante.dicz ai'íos, ningún pesar le atormen­
tó el corazón; pero al cabo de éstos, una fiebre 
perniciosa, ele pocos días, llevó al sepulcro {t Lau­
nt, su adorada esposa, la madre de sus hijos! 

Entristecido el hogar y enlutados los corázo­
nes, Don Hermógenes se march6 ft_la hacienda 
con todos sus hijos. Allí permanecieron tres me­
ses, al cabo de los cuales regresanm á la ciudad. 
La erlucación é instrucci6n de los niños, así lo re­
quería. 

Tmnseurrieron dos décadas más, sin que pe­
sar alguno, grande ni pcqdcño, turbase la alegría 
y felicidad del hogar. . 

Don Hermógenes estaba satisfecho de la es-­
merada educación y vasta ilustración de sus seis 
hijos. 

Todos eran artistas: tocaban el piano y va-' 
dos instrumentos músicos, con delicado gusto y 
bastante cjecució"n. · 

Cada uno de ellos habláha dos ó tres idiomas. 
Plácida y Pacífica, adenúis de la música, di­

bujo, bordado y literatura,. sabían lavar y a plan-
char bien una pieza de ropa, cocinar y hacer dul­
ces, primorosamente. 

Tácito, dedicado al estudio de la Medicina, 
había recibido el título de Doctor y estaba incor .. 
porado én la Sociedad Médica del Guayas. 

, Rómulo y Diógenes estudiaban abogacía. 
Prúspero, no tenía vocaci6n médica ni juríqi­

ca: sus estudios favoritos, eran la literatura y la 
teneduría de libros. Hada bonitos versos y era 
reputado, notable poeta. Diógenes, también ha­
bía publicado inspiradas composiciones poéticas. 

'Una mañana, en los últi\UOS días del mes de 
Diciembre de 1~70, en momentos ~n que Don Her-
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m6genes y stis hijos almorzaban, el Administra­
dor y un peón llegaron á la casa, deJaron los ca­
'ballos amarrad0s á un estante, subieron y se pre~ 
sentaron en la puerta del comedor. 

Don Hermógenes, al ver al Administrador 
· que llegaba pálido y casi falto f1e respiración, se 
levantó, se te ácetcó y preguntóle: 

-=-¿Qué ocurre, Felipe? 
-Anoche, uñ'a inmensa pfaga de murciélagos. 

ínvadió la hacienda y ha amanecido muerto todo 
el ganado vacuno ..... . 
. -También Jos caballos;- añadió el peón;-
diez ó doce habrán quedado vivos! . ·· 

Los hijos de Don Hermógenes se levantaron. 
se acercaron al Administrador y le dijeron: 

-Eso no puede ser! 
-Eso es imposible! 
-Habrán muerto den animales, {t lo miis!. .... 
-Lo que aea bo de decir es exacto,-replicó el 

Administrador. 
-¡Tres mil reses! ¡Cuatrocientos caballos!­

exclamó Don Hermógenes; con angustiosa cnto­
. nación. 

-Señor: vmnos á la hacienda, ahora mismo, 
y verá que he dicho la verdad. 

-Sí; vamos. Pacífica, tt·ae mi sombrero. 
Mientras su hija fué en busca d~l sombrero, 

todos dirigiéronse á la asistencia. · . 
Pacífica regresó inmediatamente con el som­

brero y se lo dió á su padre; pero éste, en vez de 
cogerlo, se llevó las manos al pecho y exclamó: 

-Mi ruina!... ... -y cayó de espaldas al suelo. 
Sus hijo!> y el Administrador se apresuraron á 

levantarlo y lo. acostaron en un sofá. 
-jSe ha desmayado!-dijo Plácida.-Voy á 

traer agua florida para frotarle el pecho. 
Aquello fué rápido. Salió y regresó con el 

agua florida. · 
Tácito se acercó á su padre, le examinó las 

pupilas, le tomó el pulso, púsole su mano sobre el 
corazón y la retiró, diciendo con ahogado acento: 

-jEstá muerto!.. .... 
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-J Muerto1-exclamaron á un tiempo sus de­
más hermanos, derramando copioso llanto y be-­
~ando la frente y las manos de su padre. 

-La impresión que le ba c<tusado ei suceso,­
dij0 Tácito,-ha interrumpido las funciones diges­
tivas del estómago. jFuln1inante apoplegía nos 
deja sin padre! 

-¡Ay! Don Felipe tiene la culpa!-dijo Paci­
¡fica. 

-:¿Yo?.. .... - respondió ei Administrador, sin 
¡poder articular más palabras. 

-Nó;-rcplicó Tácito,-Don Felipe· no es cul­
¡pahle; ha cumplido con. su deber, comunicando 
sin demora lo ocurrido. . 

Al Administrador le salió el susto del cuerpo. · 
El carlá ver de Don Hermógenes lo velaron en 

«a misma asistencia, hasta el díasigaiente, á las 
diez, en que fué conducido al cementerio con nu­
meroso acompaña miento. 

La valiosa hacienda, quedó reducida á un va­
lor insignificante! 

Por acuerdo de los herederos, seis meses des­
pués, vendieron la casa y la hacienda. 

Todo produjo la suma de treinta mil pesos, 
que se repartieron entre los seis hermanos. 

En seguida, alquilaron una ca·sa y continua­
ron viviendo juntos. 
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De 1871 ;í ·1880. 

En 1871, Tácito tomó es lado: casóse con Es­
peranza Quintana. 

Amor recíproco, ncarici~\(lo por las ternuras 
del <:ornzón é iluminado por las virtudes del al­
ma, realizó aquel matrimonio. 

Pero, desgraciadamente, su dicha conyugal, 
durólc á Tácito poco tiempo! La vida de su es­
pos·a, tesoro de su hogar, extingui{>se para siem­
pre el sétimo año de su matrimoniot 

Muriú Esperanza á mcdindcs de 1H7H, dejan­
Jo cinco peqtt'eiiuelos sin el cHlor maternal, nece­
sario ft los hijos a(m m{¡s nllá ele la ptthcrtacl. 

El fallecimiento de Espernnza ºuintana, enlu­
tó {t la vez el hogar de sus hcemanos. 

Alberto estaba casado con Soledad Manri­
que, de noble familia; Tenían tres hijos, César, 
Ester y Sara. 

Consolaci6n estaba casada con Eduardo Ar­
gensola: caballero español, de las principales fa­
milias ele Madrid. Tenían cuatro hijos, Julio, Bl­
virH, Elisa y Emilia. 

Luis Quintana estaba soltero. 
Un año después del casamiento de Tikito, se 

casó Plácida; y en 1873, después de recibirse de 
Abogado, cas6sc Rómulo. 

Diógenes también se recibió de Abogado en 
1876, y en seguida emprendió viaje á Val paraíso, 
en cuya ciudad, ya lo hemos dicho, se casó con 
Luisa Vidaurre. 

Pad:fica vivió siempre en la casa de Túcito. 
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Pr6!'pero, en 1872, ~e empleó de ten(·dor de li­
bros en una casa de comerdo. · Pero, el empleo le 
duró poco tit-mpo. 

. S<TH'Üimcnte colabor<~ba en un periódico de 
oposición, eontrn el Gobierno de García Moreno, 
y fué drlntndo por uno de sus mismos compañe~ 
ros de red:H.:ción! 

Una mafwnn fué reducido {¡ prisi6n, por or­
den del Presidente de la República, y embarcado· 
en uu vapor que !'alía para Pamm1á. 

Su hernwno Hómulo le llevó {t hordo dos ma­
letas ele t·quirw.ie y le cntrcgú Letras de cambio · 

.. por valor de tres mil quinientos pesos, oro, paga­
das con el dinero que le tocó de herencia, 

Llegado que hubo fi Panam{t, vendió lns Le­
tr(tS y el mismo día ~e t.)llbarcó para Nueva York. 

Allí, en la gr::tn ciudad, por lo pronto se hos­
pedú en nn Hotel y díjose: 

-Aquí, es difícil conseguir un empleo. Viviré, 
pu<>s, hasta que Dios quiera con el dinero que po­
seo. Tengo tres mil cuatrocientos pesos en oro;· 
puedo gastar, mensualmente, cosa de noventa pe­
sos. Me someteré ti este gasto, sin excederme. 
Y ...... luego ...... aquí tengo en mi delante, abier­
t<is, dos graneles libros para estudiar:· el de la Na­
turaleza y el de la Sociedad. 

Del I-Iotd se trasladó {t una casa de huéspe-· 
des, en donde por la suma de treinta y cuatro pe" 
sos al mes, clábanle cama, mesa y ropa limpia. 
Sus gnstos extrns, indispensables, eran pequeños_ 
Unicamcnte el día Domingo, por la tarde, toma­
ha un coche para dat· un pnseo por: la ciudad: el 
resto de la semana, fuese larga ó corta la jorna-
da, la hacía {t pié. . 

Jnmiís tomaba licores fuertes. 
Jamás entraba á una cantina. 
Jamás acudió á ninguna casa de juego. 

. No visitaba á ninguna Ü:tmília, y sus amigos 
callejeros eran pocos. 

La elegancia, gracia y belleza de las mujeres 
que veía en parques, plazas y calles, lo ·deleita­
ban; pero, sin causarle impresión amorosa. · 
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Un día, por la mañana, en la sección de a vi­
sos de un periódico, leyó lo siguiente: 

. "Se necesita un prófesor :le idiomas.· Princi­
pal. Calle de Midwood; N9 70, N. York." 
· -Hombre, hombre!... -dijo, hablando en voz 

baja consigo mismo.-No se me había ocurrido! 
Puedo dedicarme á la enseñanza de idiomas: in-
glés, francés, italiano y alemftn. . 

Dobló el peri6dico, guarrló~elo en el bolsillo, 
cerró su habitaci6n y se lanzó ft la calle. 

A pocos pasos, tomó un coche y se dirigió á 
la calle de ''Midwood"; 

No d.emoró más de cinco minutos en llegat. 
Cogió el llamador de la casa N9 70 y di61e un 

golpe á la puerta. 
El portero se presentó y preguntóle: 
-¿Qué se le ofrece, caballero? 
-¿Aquí necesitan un profesor de idiomas? 
-Si, señor;-y lo condujo á una --pequeña ha-

hitación, lujosamente amueblada;- tome usted 
asiento; voy ft llamar á la señora . 

. El mueblaje era de brocato, P.olor nzul claro. 
Próspero se sentó en una mecedora, cerca del 

sofá. 
No esperó mucho tiempo. 
Habían transcurrido unos dos minutos, cuan­

do se abrió una mnmpara y se presentó una mu­
jer, joven aún, al parecer de unos treinta años de 
edad. 

Por el color· negro de su elegante traje y un 
anillo de negro esmalte que tenía en una de sus 
pequeñas manos, comprendí ase que estaba de luto. 

Era alta, hermosa, bastante bella. Su abun­
dante cabellera rubia, peinada con sencillez. Bo­
ca pequeña, labios sonrosados; nariz graciosa­
mente dibujada; ojos azules, muy azules, gran"des 
y rasgados. La expresión de su inirada, melan­
cólica y dulce. 

Próspero, al verla, se levantó, se inclinó há­
cia ella saludándola y díjole: 

-Mi presencia en la casa de usted, señora, la 
motiva la pu)?licación de este aviso. 
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Sac6 el periódico y se lo en trcgó {t la joven 
Esta, tomó el periódico y díjole, con defectuos< 
acento inglés: . 

-Tome usted asiento, caballero. 
PróHpero se sentó en la mecedora. La jovet1 

ocupó el sofá. 
-¿Bs usted ?rofesor de idiomas? 
~Sí, señora; hablo inglés, francés, alemán, 

italiano y mi propio idionu., el español. 
Al oírle decir que hablaba italiano, díjole en 

correcto acento romano: 
-¡Oh! Me place que hable usted mi idioma 

nativo. 
-¿Es usted italiana? 
--Sí, señor, de Roma.. Y¿ de qué país· de Es-

paña es usted? , 
-No soy español, señora. Mi patria es la Re­

pública del Ecuador. 
_:_Americano del Sur. De la Patria del tirano 

García Moreno. 
-Exactamente. Ha dicho usted bien; del ti­

rano García Moreno! 
---¡Ah! Yo tengo mucha simpatía por los paí­

ses sud-americanos. El Ecuador es un bello país, 
digno de mejor suerte. 

-¿Ha estado usted en el Ecuador? 
-Nó, señor; conozco esos países por la histo-

ria de su· existencia política y social. 
Hasta allí, por la conversación, Próspero 

comprendió que aquella dama no carecía de ins­
trucción. 

-¿Qué pensión co'brar{t usted, mensualmente, 
por darme una clase diaria del idioma inglés? 

-Señora; esta es la primera vez que me he 
propuesto dedicarme {t la enseñanza. No hable~ 

·m os de pensión. Me pongo á las órdenes de us­
ted. Sírvase -indicarme las horas de clase. 

-¡Ah! ¿Se propone usted enseñarme gratis 
aquel idioma? . 

-Mi gratitud será grande, acepta.do por us­
ted como su profesor. 

-Muy bien; no hablemos de pensión. Recibi-
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. ré las 'lecciones de usted, como las de un amigo 
de toda mi estimación. · . 

Y le tendió la mano. 
Próspero estrechó entre las 3ttyas aquella ma­

no, delicada y suave, disimulando la emoción 
amorosa que su contacto le hi:-:o sentir. 

-Desde mañana, vendrft usted todos los <lías, 
de nueve á diez, ¿le parece bien? 

-Una hora, me parece poco, ¿por qué nó de 
ocho á die:-:? 

-Sea como ustet1 dice, de ocho ft diez. 
Próspero se levantó para despedirse _v díjole: 
-Quer-r{t usted decirme, su gritcia? 
-Julia Ma:-:arino. · 
-¿Mazarino? ...... Acaso es uste<l parienta del 

célebre Cardenal, primer Ministro rle Lttis XIII, 
de Ana de Austria y del rey I,uis XIV de Fnwcia? 

Ella, sonriéndose, con testóle: 
-Creo que sí. Y usted, ¿cómo se llama? 
-Próspet·o Cervante!', 
-¿Pariente del célebre mn.neo de Lepan to? 
Próspero, á su vez, sonriéndose, eontest6le: 
-Creo que sí. · 
Des"pidióse y se marchó. 
Al día sigui en te, comenuu·on las clases. 
Julia Mazaritw, en efecto, pertenecía á u nél 

antigua familia romana, emparentada con el cé-
lebre CanJenal, citado. _ 

Muy joven, á la edad rie' veinte años, C\ltlvino 
en casarse con un caballero millonario que, por 
sus sesenta años de edad, podía ser su abuelo. 

Su padre, cansado de pobrc;r,as y miserias, la 
llevó al s~tcrificio; pues, no otra cosa hi;.:o ésta, 
casándose sin amor con un hombre que le triplica­
ba la edad. 

Al segundo año de su matrimonio, falleció su 
esposo, dejándole un niño, endeble y enfermizo 
que, seis meses después, siguió {t su padre al se-

pulcVr<?·d . I.. . . d .l' ' ' •• tu a, sm llJOS y nca, se eutco a vtaJar, rea-
lizando así la m{ts grata de sus aspiraciones, aq­
quirida desde el colegio. 
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Las relaciones de viajes de muchas mujeres eé-, 
!ebres, la deleitaban mús que la lectura de leyen­
das y novelas: obras' de pura imaginación, más ó 
menos divert'idas. ~ . 

, - Cuando Próspero la conoci6, Julia tenía vein­
tiseis años de edad 'y hacía seis meses que rssidía 
en N u e va Y orle · · · 

Durante afio y medio, la's dos horas diarias de 
dase tiO tuvieron interrupción. De¡;;pués ...... 'el na­
cimiento de la preciosa Laura, las interrumpió 
temporalmente. 

Próspero quiso que su-hija tuviese el nombre 
de su abuela y Juli~t lo a<::eptó gustosa. -

En los primeros días del mes de Setiembre de 
1875, los periódicos de Nueva York anunciaron la 
muerte del Presidente del Ecuador, asesinado en 
Qu!to el día ()del mes anterior . 

.....:ror fin,-dijo Próspero-mataron al tirano 
cle mi Patria!· Ya puedo regresar a mi país. Ar­
do en cle¡;¡eos de ver á mi familia. 

-¿Quién lo ha asesinado?-preguntóle Julia. 
-Pues; el pufial deJa salud! 
Después de una ligera t)attsa, díjole: 
-¿Quiéres acompañarme á Guayaquil? Le· 

gitimamos á nuestra Laura y nos vamos en se­
guida. 

-Nó, Próspero, desde que enviudé, resolví no 
vol verme á casar. También yo, tengo deseos de 
regresnr á Romn. 

-De Guayaquil podemos .dirigirnos á Italia 
-¡Nó; Próspero, n6! Mi hija no tiene neeesi 

dad de legitimarse para ser feliz. -Matrimónio) 
esclavitud, son una misma cosa! 

-¡Oh! ¡Estás equivoCJida! La mujer esposa 
buena y virtuosa, jamás pierde su libertad. L¡ 
confianza de su marido diviniza sus sentimiento., 
La moralidad de sus costumbres las estima en al 
to grado la sociedad. 

-Oye, Próspero;-díjqle con dulzura-té irá 
solo. Nos separaremos en santa paz. Nuestr 
hija ser{\ más digna de tu cariño, desde que m< 
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pjece á brillar en su inteligencia la luz del arnor 
paternal. 

Al día siguiente, Julia se marchó con su hija il 
Roma, y Prospero emprendió viaje al Ecuador. 

Residiendo Pr6spero en Guayaquil, fué desde 
esta época que tom6 el empleo de tenedor de H­
bros en uná casa 4:}e comercio; alquiló en el Male­
cón las tres habitaciones que ocupaba; tomó á su 
servicio{¡ Beri1abé; almorzaba y merendaba en 
casa de su hern'lano J,'ácito; y ya, en 1 880, se ca­
só con Lorenza Pérez. 
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Pronóstico realizado.· 

A la siguiente semana de su matrimonio, Lo­
t·enza consiguió de su esposo que le diese gusto, 
aceptando que su padre y la viejecita viviesen con 
ellos. 

La casa era pequeña y quedaban un poco es­
tt·echos, es verdad; pero, ¿qué esposo, recién casa­
do. en su luna de miel, no complace á su amada? 

La anciana ocupó una parte de la alcoba y 
Don Jerónimo la habitación, en donde Próspero 
tenía su escritorio. 

-¿Estás contenta? 
-Sí. 
-¿Deseas alguna otra cosa? 
-Sí; que me quieras mucho. 
Próspero, por toda respuesta, le dió un beso 

en la frente y tomó su sombrero. 
-¿Vas á salir? ...... Hoyes domingo; no tienes 

ocupación en el almacéu ..... . 
. -Voy á casa de mi amigo el Gobernador; tie- · 

ne que entregarme el nombmmiento de tu papá; 
le he conseguido un empleo. · 

-¿De veras? ...... ¿Ctial empleo? 
-El de primer Ayudante del Jefe del Resguar: 

do, con ciento veinte pesos de sueldo, mensual. 
mente. · 

-¡Oh! ¡Qué gusto! ¡Qué contento se va á 
poner mi papá! ·Anda y regresa pronto. ¿Quié-
rcs que le anticipe la noticia? · 

-¿Por qué no?· 
Dióle un beso y se marchó. 
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Lorcn.za se dirigió {t lá habitación _<le su pa-
dre. · 

-Papá; le vengo á dar i.tna buena noticia ...... 
--Bueno, hija; échala afuera. 
-Ha dejado usted de ser sacristán ...... · 
-¿Eh? ¡Camcolcs! Esa, cn·vez ele buena, es 

mala noticia! ¡Me quedo en el aire! ...... 
-Nó, papiÍ; no se queda en el aire. Próspero 

le ha conseguirlo un en1pleo, con-ciento veinte pe­
sos de sueldo. Aca ha de ir ít casa del Goberua­
dor para que le entregue el nombrnmiento. 

-Alabado sea el Santí~imo. Sacramento!. ..... 
· ¡Dios nodesmnpara {¡ sus hijos!...... Mira, Lo-­
renza; tienes un marido excelente. 

-¿Le agrada el empleo? 
-Por supuesto; con1o que me llamo Jerónimo! 

, Cuando Próspero regres6 y le entregó el nom­
bramiento, lo leyó, dos(> tres \'eccs, con marca­
blc regocijo. 

Largo es el tiempo para el sufrimiento, como 
lo. es corto para el contento de la vida. Próspero 

. lo juzg6 así, viendo que acababan de pasar, rá­
pidos, los seis primeros meses de su felicidad en el 
hogar. 

En pequeño p1azGJ de díns, de uno á otro su­
ceso, falleció de vejez la anciana tía y de hcpatítis 
Don Jerónimo. 

Estas desgracias, m{ts apenantes para Lo­
renza que para su. esposQ,· tuvieron el consuelo 
del llanto y el cle la resignación. 

Marcelina, desde antes que falleciese su padre, 
visitaba á Lorenza con bastante frecuencia. Es­
tas visitas, interrumpidas por el dudo, cosa de 
veinte días, volvieron á ser frecuentes, sin que la 
misma Marcclina se apercibiese d~ lo grato que le 
era á uria pe¡;sona de la casa, verla allí, de cerca, 
dulcificándole el coraz6n y halagándole los sentí· 
dos. 

Esta persona era Bernabé, el sirviente de 
Próspero. / 

Pero, así éomo para Mnrcelina y Lorenzn, e1 
caso había· pasado inadvertido, no sucedió lo 
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mismo para con Pr6spero. Este había sorpren­
dido, varias veces, á Bernabé, mirando de una 
manera extmña á su cuñada, ya úrrugando el ce­
ño, ya sonriente, ya pálido, ya sonrosado, según 
las impresiones de su coraz6n y los vuelos del pen­
samiento. 

Bernabé, pues, se había apasionado de la cu­
ñada de su patrón, y dábale crecimiento en su CO· 

raz6n {t aquel amor, ineflexivo y de futuras fata-
les consecuencias. · 

Próspero, en silencio, redobló sus observacio­
nes, no sólo para con Benu1bé, sino también para 
con Marcelina, tratando de sorprenderla en algo 
que le indicase que estaba ya cn inteligencia con 
su paje. · · . 

Pcns6 que las mujeres, con más astucia que 
los hombres disimulaban sus irnpresiones r riada 
difícil cm que Marcelina las clis'imulase, por inte. 
rés propio, en su condición de mujer casadn. · 

Much:u; veces, estando toclos reunidos en la 
sala, llnmó ú Bcrnabé pam que Rncudiese el polvo 
de los muebles ó bajáse un cuadro y volviese á co­
locarlo en el mismo si ti o. 

Bernabé se manifestaba contento. 
Marcclinn, indiferente. 
~1 fin, Próspero se con venci6 de la inocencia y 

'tranquilidad de espíritu de su cuñada, así como 
del vehemente amor de Bcmabé, tanto inmoral 
como satánico. 

Preciso le era, pues, cortar de raíz aquel ger­
men de fecundantes desgracias, y dióse á meditar 
la mnnera de extinguirlo. · 

Desde luego, despedir fl su sirviente era cosa 
resuelta; pero aquello no impedía que Bernabé, 
audaz rior su pasión, dejase de intr:~nqüilizar el 
hogar del Caritftn. Lo más conveniente era ale­
jarlo de la' ciudad, sin darle á conocer la causa. 

Tomada esta resolución, habló con un ami­
go, dueño de una gran hacienda situada: en .los 
confines de Loja, cerca de la frontera del Perú. 

Recomendóle á Bernabé, como persona; com­
petente para el cargo de mayordomo, y fué acep-
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tado, con el sueldo de sesenta pesos, mensual­
mente. 

Conseguido esto, regresó (¡ su casa y llamó á 
su sirviente. 

-¡Bernahé!. ..... -dijo ~~~ voz alta. 
-Aquí estoy, patrón, á sus órdenes. 
-Voy á dejar el empleo y la ciudad. El sáha· 

do salgo con mi esposa para ºuito. El Gobierno 
me ha nombrado Redactor del periódico oficial. 

-!t-é con gusto á Quito, patr6n. 
-¡Oh! Nó; allí me eres in(ttíl! Hasta hoy no 

más estás á mi servicio. 
-¿Me despide, patrón? 
-Sí; pero mejor{tndote. 
-¿Mejorándome? ..... . 
-Pues, te he conseguido un empleo, mejor que 

el que dejas .. 
-¿Cuál, patrún? 
_:Mayordomo de la valiosa hacienda de un 

amigo. Ganarás, al mes, sesenta pesos. 
-¿En dónde está la hacienda? 
-En la Provincia de Loja. 
-Acepto, patrón; quédole agradecido. 
-Mirn, toma, aquí tienes co;ta tarjeta mía; al 

reverso est{t el nombre del dueño de la hacienda, 
Don Serafín Cueva; Est~ hospedado en el Hotel 
Francés. Mañana, por la mañana, á las siete, 
ponte á sus órdenes. 

Bernabé tomó la tarjeta, se la echó al bolsi­
llo de su saco y se retiró. Estando en su habita­
ción, exclamó en voz baja: 

-Sí! Sí le agradezco á mi patrón este empleo; 
~llí, en Loja, lejos, bien lejos de aquí!...... Allá, sin 
ver ú la mujer del Capitún, se me acabará cstt~ 
amor, que, á veces, me impulsa al crimen! 

Pasado un momento, Pr6spero se dijo: 
-Me he valido de una mentira para no inspi­

rarle desconfianza. ¡Qué hacer! Se pasará mucho 
tiempo para que 11egue á saber que no he ido á , 
Quito á redactar ningún periódico oficial. Ade­
tÚás, estoy satisfecho de haber salvado la honra 
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de mi cuñada, amenazada por la pasión satánica 
de mi sirviente! · 

Be.rnabé y su nuevo pátrón se embarcaron en 
el vnpor "Azuay" que salió para Santa J;.,osa. De 
allí, en mulares, se dirigieron á Loja. · 

Próspero tomó otro p:ije, llamado Federico, 
· mocetón indio, poco intelígente, pero práctico en 
el oficio. · ' 

.Había comenzado el noveno mes de su matri­
monio, cuando comenz6 á realizarse para Próspe­
ro, el pronóstico de Rómulo. 

Un día, á las cinco de la tarde, regresó del al­
macén á su casa y no encontró en ella á Lorenza. 

-¿A qué hora salió la señodtn?-:-preguntóle 
al pa}e. · 

-A la una de la tarde, se v·isti6 y salió sola. 
-Está bien; dile á la cocinera que sirva la co-

mida. • 
· -¿No se espera á Ja señorita~ 

-Nó. 
El paje se retiró. 
Próspero entró en el dormitorio, se cambió de 

ropa y pasó al comedor. 
Comió solo. 
Después -volvió al dormitorio, se acostó en 

una hamaca y comenzó á medita"r: 
~¿Por qué no me previno que iba á salir? 

¿Por qué no ha regresado á las cuatro y me ha 
dejado comer solo? La falta que ha cometido mi 
esposa, la juzgo grave! Disimulársela, es darle 
alas para que vuele más lejos. Le hablaré de ello, 
no en tono de reconvención, sí como advertencia 
para lo sucesivo. De paso le diré, suavemente, 
que no me hable en zumba de la nobleza de mi fa. 
milia, como lo hizo ayer, después de haber puesto 
por los suelos á la noble familia Segalerba de la 
.Barba de la Llosa. Pero ...... cá! de esto n::~le di­
ré nada ...... 

Oscureció y el criado encendió la lámpara de 
la sala. 

Próspero puso sobre la mesa un libro, acercó 
una silla y se sentó á leer. 
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A las ocho de la noche, el Capitán, Marcelina 
y Lorenza se·prcsentaron en la sala. 

-Buerias noches,-dijer .. .m {¡ un tiempo. 
-Muy buenas; pasen á sentarse. 
Le dió la mano al Capitún y en seguida .á. 

Marcelina. A Lorenza, no la miró, ni le dijo una 
palabra. 

Las dos mecedoras, una frente de la otra, fue· 
ron ocupadas por t;l Capitán y Próspero. 

Marcelina y Lorenza, se.scntaron cn.uri sofá· 
-Tengo que hacerte una consulta, amigo 

Próspero. · 
-Estoy á tus órdenes. 
-Se trata de un suceso hist6rico. 
-¿Nacional ó extranjero? 
-Pues; nacional. El Coronel de la brigada 

sostiene ~1uc el General VeintemiJla no tuvo partí• 
cipación en el asesinato del doctor Piedrahita; y 
yo sostengo .lo contrario, ateniéndome á la aseve­
ración del doctor Paul. 

-¡Ah!' Verdacl es que el (loctor Paul, enemigo 
polítko del Gobierno, culpó al General Veintemi­
lla; pero, ni entonces ni después ha podido com. 
probar su dicho.. · · · 

. -Entonces, el Coronel está en lo cierto. 
-Seguramente.-IIasta la fecha, se atribuye 

aquel sangriento suceso;· ft celos violentos de ma­
rido ó de amante burlado. 

-¿ é;:uestión faldas? 
-Hxacto. 
Lorenza, pensativa por_ la frialdad con que sú 

esposo la había recibido, de ve~ en cuando lo mi­
raba, al parecer, tranquilo, cuando hablaba con 
el Capit{tn; pero, comprendía que dctr{ts de aque­
lla frente serena, ardía uria tempestad. 

Al cabo de dos horas, el Capit{m y Marcelina · 
se despidieron. 

Pr6spero cerró lás habitaciones interiores, y 
díjole al criado que cerrase el zaguán y se acosta­
se. Luego, cerró la puerta ele la sala y comenzó 
á pasearse. 
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. Lorenza se hnbía <:ambJado de ropa y estaba 
sentada en un sofá. · · 

. -Lorcnza; hoy no te has portadó bien; me 
has dado un disgusto, no previniéndome que ibas 
á salir. 

-¡Bah! Si te has disgustado es porque te ha 
dado la gana. Tuve deseos de pasar el día en ca-
·sa de níi hermana y salí. · · · 

-Pero, te repito, sin prevenírmelo. . 
-Creo que soy tu esposa y. no tu esclav·a, 

Ambos tenemos el mismo derecho para procedrr 
com0 nos parezca. . . . . . . . . 

-Estás muy equivocada, mucho, .. LorenzaL 
La armonía, la paz y el orden, en el hogar, le in)-' 
ponen· á un~t buena esposa estos deberes: am~,r 
cordial, condes~enclencia, obediencia, fidelidad, 
sufrimiento, asistencia y consuelo. · ~ 

-Obediencia! ...... Esto es, sumisión de escla'~:-
va á su señor?...... · . · 

-Su misión de ese la va, nó; sumisión ile espo'­
·sa, sí. .En el matrimonio, el marido es el Jefe del 
hogar. La esposa lo ama como á esposo, Jo res­
peta como á un padre, lo venera como á un Dios. 
' -Bueno,. pues; no volveré á salir, sin preve-

. rtírtelo. 
Se levantó, dirigióse al dormitorio, desvisti6-

se y tornó el lecho. . 
Próspero también se desvistió,· tomó una al-

rtlOhada y se acostó en una hamaca. . . . 
En tanto que Lorcnza dormía, Próspero, 

.mentalmente, se decía: . · 
-Se ha realízaclo el pronósticb de R6mulo! 

!Hice· mal, muy rrtal, en casarme con Lorenza! 
· Próspero continuó tratándola con suavidad 
r dulzura. Lorenza, poi: el conlrari9, le'hablabá 
con aspereza.. . · 

· · U na tarde, á su regreso del almacén, L_orenza 
díjole: · · 
· -Hoy, estando asomada, pas6 por el frente 
tu hermano Rómulo, Me miró y volvió la cara 
para el otro lado: · · · 

-Eso, no te extrañe; porque yo hago lo mis-
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mo con mis hermanos y parientes, cuando nos 
en contra m os. 

-Mira, cada día aborrezco más á las perso­
nas de tu familia. Jamás les perdonaré el despre­
cio que me han hecho, indicándome que se aver­
güenzan de mí. 

-¡Bah! No hagas caso. Perdonar ofensas e§ 
virtud recomendable. ··· -

Pocos días después de esta conversación, Lo-
renza díjole; · 

-Sabes, Próspero, una cosa? 
-¡Oh!· La sabré cuando me la digas. 
-1-Ioy he comenzado á scnth·, algo así, como 

que voy á ser madre. 
-¿De vems?-exclamó Próspero, alegremente. 
-Como acabas de oi1·1o. 
Desde entonces, la existencia fle entrambos e:n 

·el hogar, casi recuperó su primitiva alegría. 
Esta alegría duró poco tiempo. Estando ya 

bastante avanzado el embarazo de Lorenza, un 
suceso inesperado é inevitable, enlutó el hogar de 
Próspero. 

· Formidable terremoto, ocasionado por una 
erupción del volcán Cotopaxi, causóle al Ecuador 
daños considerables y pérdidas de vidas, en no es­
caso número. 

En Guayaquil, entre Jas víctimas más nota­
bles, se contó á la joven Lorenza Pérez de Cervan-
tes. , 

El susto que había experimentaflo, Ja obligó á 
tomar el lecho, durante dos días, al caho de los 
cuales, arrojó muerta la criatura! Media hora 
después, falleció Lorenza! 

Los hermanos y parientes d~ Pi·óspero, inme­
diatamente que supieron lo ocurrido, se dirigieron 
á la casa mortuoria. A braza ron á Próspero, le 
dijer-on frases cariñosas consoladoras, Jo mismo 
que á Marcelina, cuyo llanto era copioso, y !f.e en­
cargaron de las diligencias rteccsarias para el en­
tierro. 

'Al siguiente día, colocado el cadáver en carro-
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:za de lujo, fué llevado al cementerio con numero­
so acompañamiento. 

Reconciliado Próspero con sus hermanos y 
parientes, vendió varios muebles y se trasladó á 
la casa de su hermano Tácito, en una de cuyas ha-
·hitaciones quedé> instalado. . , 

En Diciembre de 18H2, recibió de Italia la 
-carta siguiente: 

"Roma, Octubre 15. Próspero: Suponiéndo­
te muy triste por el fallccimien to de tu esposa, te 
>envío, para consolarte, un beso de tu hija. Laura 
es una niña preciosa. El mismo día que cumplió 
siete años, el rey Humberto, mi pariente, la ha 
.agraciado, concediéndole el título de Duquesa de 
'la Prosperidad. ·Adiós. Julia Mazarino." 

Besó la carta, la dobló y guardóla en su es-
,critorio. Después, exclamó: · 

-No fuí feliz!...... Se realizó el pronóstico de 
!RómuloJ 
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¡Salvado! ¡Salvado! 

Los hermanos y· pari~ntes de la familia de: 
Próspero, cada cual en su hogar, con sus hijos vi­
vían dichosos. No emn ricos, pci·o el trabajo de 
las profesiones que ejercían ,.les proporcionaba los 
recursos suficientes para vivir decentemente. 

Sus hijos, mujeres y varones, formaban creci­
do n(tmero de personas de buena sociedad .. Esme­
radamente educados y notablemente ilustrados, 
eran citarlos como modelos de jóvenes aprove-­
chados y ciudadanos dignos de toda estimación. 

Los tres varones, hijos de T{leito, eran aboga­
dos. Jacinto Velarclc y Colón Cervantes, médi­
cos. Todos tenían reputación ele literatos. Sus 
artículos literarios y políticos, eran leídos con 

-agt:ado. Los dramas y comedias de ·washington, 
en verso ó prosa, representados en el teatro, ha­
bían sido justamente aplaudidos. 

En la sección femenina, de la familia Cervan­
tes, no podía decirse cuál de las señoritas era me­
nos bella. Todas eran rubias, blancas, esbeltas y 
don airosas. 

En general, la amistad de la familia era soli­
citada por las personas más cultas de la sociedad. 

Ni las señoritas ni los jóvenes, h~tbían tomado 
estado; pero, esto, no por falta de amor en sus 
tiernos corazones. Entre primas y primos· exis­
tían proyectos de matrimonios, que deberían rca­
!izarsc, noi:arcle, porque ya para la familia ha­
Jían pasadolos tiempos de sus penosas privado­
tes. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



. fiAZ DIEN, SIN MIRAR A QUIEN. 4.5. 

También para la patria, habían pasarlo los 
tiempos fatales de vcrgilenzas y desgracias. 

Casi estaba olvidado elcrimen de lesa patria, 
cometido por la ambición y la mala fé de perso­
najes anatematizados y maldecidos por todas las: 
clases sociales de la familia ecuatoriana. · 

La compra simulada del crucero de guerra Es· 
mera/da de la marina de Chile, enarbolando en él 
la bandera del Ecuador, para C<!derlo al Japón,· 
con la utilidad de un puñado de libras esterlinas, 
crimen fué vergonzoso y horrible, sin ejemplo en.; 
la historia de países ci vi] izados! 

Próspero y sus hermanos fueron de las prime­
ras personas·cn Guayaquil, que protestaron, enér­
gicamente, en periódicos y folletos, contra aque­
lla vergonzosa y criminal negociación: negocia­
ción que fué llamada mara villa por la audacia y· 
el cinismo! · . ·' 

Otro suceso, desgraciado para la República, 
fué el gran incendio del fi de Octubre de 1896, en 
Guayaquil, quedando reducidas á cenizas, en me-' 
!ios de treinta horas, cerca de cien manzanas de 
casas! · 

Con este incendio la fnmilia de. Próspero per­
dió gran parte de sus muebles! Centenares de fa­
milias, queJarán totalmente arruinadas! 
· Dos años después, la parte incendiada de la 

ciudad, casi toda, estaba reedificada .. 
El Gobierno, á grandes esfuerzos, impedía Ja. 

interrupción de la. paz; de la República; y la obra 
del fc'rrocarril de Guayaciuil á Quito, s~ trabajaba 
con entusiasmo. · · 
· Llegó el mes de Diciembre de 1898. . 

Tácito y sus hijos, estaban en la isl.a de Puná, 
tomando. baños de mar. Próspcl'o y Pacífica, con 
t,tna parte de la ~ervidumbre, quedaron al cuidado 
dé la casa. ' r 

· Una noche, cerca de las siete, en momentos en 
que Próspero se disponía á flalir, tropezó en el za·· 
guán con uil'hoinbre, pobremente vestido, senta­
do en el suelo, con las manos puestas sobre d es-
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tómago y quejándose del horrible dolor que allí 
sentía . 

. Al verlo, preguntóle: 
-Señor: ¿qut le duele? 
-¡Oh! caballero; el estómago; dolor fuérte; 

creo que me muero! 
. -¿Es usted extranjero? 
-Sí, señor. 
Al momento, desde el zaguán, en voz alta, 

llamó {t un criado: 
-Ven, pronto; ayítdamc á subirlo. Cargaron 

al enfermo, subiéronlo y Próspero lo acostó en su 
lecho. 

En seguida le quitó los zapatos, el saco y los 
pantalones y lo tapó con una sábana. 

El enfermo continuaba quejándose. 
, -Melchor;-díjolc Próspero al sirviente;-an­

da, de prisa, á casa de) doctor Pilozo, de mi par­
te, que venga inmediatamente. 

El criado salió en busca del médico. , 
' -¡Ay! ¡Ay!-repetía el enfermo.--:-El dolor me 

crece; estoy padeciendo horriblemente! 
-Tenga un poquito de paciencia, señor; pron­

to vendrá el médico. 
-¿Vive usted solo? 
-Nó, señor; una parte de mi familia está en 

el campo, y una hel'mana, que me acompaña, ha 
ido hoy á pasar el día en· casa de otra hermana, 
pero no tardará. Por lo pronto, le voy á aplicar 
en el estómago una pomada alcanforada, que lo· 
aliviará. . 

Tomó del botiquín una cajita, se acercó al en­
fermo y le aplicó la pomada. 

-Con ésto, cuando el médico llegue, estará us­
ted muy aliviado .. 

-¡Ay! ¡Ay! Ojalá. . 
Por fin, después de diez minutos de aye~ conti- · 

nuados, llegó el médico, se acercó al· enfermo, le, 
tomó el pulso, le tocó la parte adolorida y pre-
guntóle: . · 

-¿Qué tiempo hace que le comenzó el dolor?' 
· -Una hora, á lo m.ás. 
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-<~ntc_:; estaba usted bien de salud? 
-St, senor. 
-¿Qué alimento tomó usted esta tarde? 
-Muy poco: sopa, menudos de ave y ensa-

lada. 
-Bien, muy bien; lo que usted tiene es un fuer­

te cólico. Voy á recetarle una bebida que toma­
rá por copas, cada cinco minutos. Con la últi­
ma copa, dentro de una hora, estará usted cura-
do. ' 

Recetó, se despidió y se mar~h6. · 
La medicina fué traída al momento y el enfer­

mo comenzó {t tomarla, como lo había dispuesto 
el médico. 

Pero se acabó la bebida y el enfermo continuó 
quejánflose, con mayor angustia y desesperaci6n. 

-¡Ay! ¡Ay! Señor; me muero; que venga otro 
médico. Doy la mitad de mi fortuna á la persona 
que me Ralve la vida! 

-Señor; está usted mal, efectivamente. Una, 
junta de cuatro méflicos, la juzgo necesaria. 

-Sí; que venga; que me salven. ¡Ay! ¡Ay! 
Pasada una hora, el Doctor Pilozo, como mé­

dico de cabecera v los 'afamados facultativos doc­
tores Brern6n, Ferrer, Yarsán y Ponlledo, se acer­
caron al enfermo, lo examinaron un momento y 
dijéronle: . 

-Señor; la fiebre es terrible, ha afectado el 
ritmo del comzón; y la acción peristáltica, ha in­
vadido el organismo; la medicina es inútil; su 

· mal no tiene cura; resígnese!. ..... 
Los médicos se despidieron. 

· Pacífica llegó en aquel momento, é informada 
del caso; le dió al enfermo una· taza de agua de 
yerba-buena. 

El enfermo tomó el agua, pero no sintió ali-
vio. . 

-¡Ay! ¡Qué dolor tan terrible! No quiero mo­
rir, n6! Doy la mitad de mi fortuna. Deseo regre­
sar á Franci?. Ah!. cinco médicos! ...... Que vengan 
cien médicos! ,. . · · · 

-Oiga usted, señor; mientras el alma está 
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dentro del cuerpo, no ht:ty que desesperarse. Voy 
á darle un medicamento que puede serie prove-
choso; ' . 

___:Sí; pronto; de usted depende que yo viva. 
Próspero tomó del botiquín un frasquito, y 

. en una media taza de agua de violetas, echó 
treinta gotas del líquido_ que el frasquito conte-
nía. . · 

-'fome usted esta. bebida,-díjolc,-y tenga 
éonfian.za 'en Dios. 

El enfermo bebió todo el con tenido de la taza; 
_y no se pasaron cuatro minutos, cuando d me(ii­
-camento le produjo vómito abundante, lwciénrlo­
, le arrojar los menudos de a ve, que no digcriuos, 
eran los causantes ele aquel terrible cólico. 

Próspc,ro, al ver los menudos, exclamó lleno 
dejúbilo: . 

-¡Salvarlo!. ¡Salvado! Señor; ha arrojado us­
ted los menudos de ave, causantes del cólico . 

. -Oh!· Bien, tp~y· bien. 
En efecto, el enfermo empezó á sentirse mejor, 

y a-l cabo de un rato-pudo tomar el sueño. Dur­
_.mió hasta las seis ele la mañana del siguiente día. 

· Cuando despertó, Pr<>spero preguntóle: 
-Se ha dormido bien, ¿es verdad? 
-¡Oh! sí señor; muy bien. ¿Cómo se llama el 

·medicamei1to que usted me ha dado? 
-Esencia maravillosa. 
--¡Oh! bien maravillosa. Le debo á usted la 

vida y la mitad de mi fortuna. 
-Nó, señor; no me debe usted nada. He cum­

plido con un deber de humanidad y estoy conten­
to de haberle podido ser útil á usted: eso me bas-
ta. · . 

-Señor; cieseo.sabcr e1 nombre de usted.· . 
-Pl'óspero Cervantes,· á la disposición de us-

~d. . . . 
-Gracias, caballero. ¿Es us~cd casado? ¿Tie-

ne hijos? · • 
-Soy viudo, sin hijos. Y usted) señor, ¿cótn.O 

se llama? · .. . .. 
-Víctor Scíulié, Viajero francés .. 
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-¿De qué lugar de Francia? 
-Nací en Pa-rís. No tengo padres, hermanos 

ni parientes. 
Después de una ligera pause~, añadió: 
-Me siento muy aliviado; creo que puedo le­

vantarme, vestirme y dirigirme al hotel. 
-¡Oh! n6, señor; est{t usted delicado. Hoy pa­

saní. el día con nosotros. Mi hermana le va á 
hacet· prcpantr una comida de dieta. Mañana po­
drá usted salir á la calle. 

-Muy bien; gracias; acepto. En ventad, es­
toy muy débil! 

Pacífica trá.jole una taza de té. Tomólo con 
agrado y se acostó. 

Por la tarde, Tácito y sus hijos que habían 
regresado ele Puná y nómulo y Diógencs que ha­
bían ido de visita, fueron presentados al enfcrm::>. 
Este se manifestó muy contento de conocerlos. 

Al despedirse Rómulo y Diógcncs del extran-
jero, éste les_ dijo: 

-Caballeros: dos palabras ...... _ 
-Señor, las que usted guste. 
-Mañana, pot· la mafíana, á las ocho, pienso 

trasladarme al hotel., Deseo que ustedés estén 
aquí, en el momento de despedirme. 

-Señor; su deseo será realizado. Antes de las 
ocho estaremos aquí, {t sus órdenes. 

Dcspicliéronse y se retiraron. 
En seguida, Soulié,sentado en la·cama, se hi­

zo estas reflexiones: 
-Probablemente, mi salvador, no me acepta­

rá, mañana, ning(m dinero, y menos la 111itad de 
m! fortuna, siendo; como soy, bastante rico. Di­
ciénrlole la cantidad que poseo y la que le corres­
po'nde, por mi ofrecimiento, empeoro la situación: 
me juzgará loco. Creo así, que, ofreciéndole vein­
te mil Libras, le hago fácil un viaje á París, en 
donde acabaré de realizar mi promesa, dándole la 
mitad de mi fortuna. 

A las nueve de la mañana del día siguiente, es~ 
taban reunidos en la ~ala, el señor Soulié, Ijrós-
pero y sus tres hermanos. -
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El señor Soulié, díjo1es: 
-Caballer?s; antes de despedirme de ustedes, 

sírvanse aceptar la sincera expresión de mí grati­
tud, muy particularmente usted, Don Próspero, á 

. quien le debo la vida y la mitad de mi fortuna. 
-Señor;-t'eplicó Pr6spcro,-repito á usted lo 

que ya le he dicho. No ·he hecho otra cosa que 
cumplir con un deber de humanidal1. Tengo por 
axioma santo; HAZ DIEN, SIN MIIL\H A Q1JIEN. 

-Eso es, precisamente, lo que más enaltece la 
acción de usted. Ahora bien; así como ustc<l ha 
realizado el cumplimiento ele su deber, yo tengo 
que realizar el cumplimiento de mi promesa. 
Además; dándole á usted la mitad de mi fortuna, 
quedo rico. En París, en la casa Bancaria de mi 
amigo Santiago Laíli.tte, tengo depositadas cua­
renta mil Libras. La mitad de este dinero voy á 
ponerla ú la orden de usted. 

-¡Oh! nó, señor; con la gratitud de usted, es­
toy recompensado. 

-Ciertamente, scñor;-añadicron los herma-
nos de Próspero. · · 

El señor Soulié guardó silencio y después de 
un momento de reflexión, dijo: 

-Voy á hacerle una proposición, á Don Prós-
pero, que espero me sea aceptada. . 

-Hágala, señor; ojalá pueda complacerlo! 
-Ya le he dicho que soy viajero. Esta es mi 

única rlistracción. Víajcmosjuntos, durante seis 
meses ó un año. Como secretario mío, tendrá us­
ted una pensión, mcnsué1l, de quinientos pesos. 
_Todo otro gasto corre de mi cuenta. 

-¡Oh! También soy aficioilado á los viajes. 
Acepto la propuesta de usted. 

-Entonces, caiJallero; desde hoy siete de Di­
ciembre, es ustccl mi compañero 'de viaje. Pasa­
do mañana, tengo que recoger del Banco del 
Ecuador, un dinero que guardaremos en uuestras 
maletas. I-I8gat11e usted el favor de llamar á las 
scñ'oritaR y demás familia para despedirme. 

Pacífica y los hijos de T{tcito, detrás de una 
mampara, habían escuchado toda la conversa-
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ción y penetraron en la s_ala. 
El extranjero se despidió de toda la familia y 

se marchó. 
Transcurrido un momento, Washington, dijo: 
-¿Sabe usted, tío Próspero, que se me ha ocu-

rrido una cosa? · 
-A ver, ¿qué cosa se te ha ocurrido? 
-Que este señor extranjero, por la pobreza de 

su vestido, <iemuestra.no tener las tales cuarenta 
mil Libras, en ninguna casa bancaria de París. 

-Ciertamente, Próspero,-añadi6 Diógenes,­
hay que tomar informes, de la clase de person[\. 
que es el señor Soulié. 

-Tienes razón; hoy mismo Jos tomaré. 
En efecto, se dirigió al Banco, habló con uno 

de los Gerentes y supo. que el Banquero; Laffitte, 
de París, había facultado al Banco del Bcuador, 
para que le entregase la suma de dos mil Libras, 
al viajero francés Víctor Soulié. 

Tomados estos informes, la familia quedó 
tranquila. 

Próspero arregló su equipnje; guardó en él un 
millar de Libras que le entregó su compañero de 
viaje, y el.día 15, en el vapor '·Valdivia", salieron 
para Panam8. Llegaron el día 19; tomaron el 
tren que los condujo á Col6n, y ele este puerto, el 
día 20, en el vapor ".Marsella", salieron para el 
Havre. · 
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¡Doscientos millones! 

Próspero Cervantes, pocas horas antes de em­
prender viaje con el señor Soulié, desocupó su es­
critorio de libros y papeles y lo:;; guardó en un ca­
j6n; cuya tapa la ajustó con varios clavos de 
alambt·e. Los papeles que juzg(> inservibles los 
rompió y sus pedazos los arrqjó en una canasti­
llH, sin fijarse que dentro de ella había caído, in­
advertidamente, un paquete pequeño, amarrado 
con una cinta angosta de color verde. 

Pur la tarde, Argentina entró en el cuarto de 
su tío, tomó la canastilla y arrojó los pedazos de 
papeles, dentro de otra de mayor tamaño. Al va­
ciarla, vió el paquete amarrado con cinta verde y 
lo levantó. 

-jAh!-dijo.-Esto se le ha quedauo olvidado 
á mi tío! 

Y mirando detenidamente el paquete, leyó es­
te letrero: Cnrtas y retratos de Julia y de mi hija 
La ara. 

La curiosidad femenina, dícese, comunmente, 
q'lle no cesa, hasta que ha quedado satisfecha; pe­
ro, esta vez, por educación y por respeto á su tío, 
no abrió el pa'qu~te y resolvió llamar ú su her­
mana América pant enseñarle el hallazgo. 

América, al ver el paquete y leer el letrero, dí-
jole: . . 

--Mira; el letrero nos ha revelado el secreto de 
nuestro tío; nada importa que miremos los re­
tratos. 

Se sentaron en un sofá, desataron el paquete, 
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~o abrieron y contenía &icte cartas y dos eetratos. 
-¡Qué bella dama!--:-clijo América, viendo el 

trctrato de Julia. 
-¡Qué cara tan preciosa la de Laura!-excla­

mó Argentina. 
En el reverso del retrato de Julia, decía: 
''A Próspero ...... Julia Mazarino, Condesa de 

Bella Aurora. Paris, 1H97." 
En el reverso del retrato ele Laura, decía: . 
"A mi adorado papá. Su a m ante hija, Laura 

Cervantes, Duquesa de la Prosperidad. París, 
1897." 
' -¿Ves? Y nuestt·o tío, nunca le ha dicho á 

_uadie, nada de esto .. 
. -¿V las cartas? Son siete y están abiertas. 
¿Las lee m os?. 

-¿Por qué nó? 
Cinco cartus escritas en Roma, esta han· fecha .. 

(]ll,s en 1t;82, 1H84, 1888, 1H92 y 1890. De la pri-· 
ment ya conocemos su contenido; las otras refe­
ríanlc su salida, respectivamente, para el Japón, 
Ja China, Australia y los Estados Unidos de Nor­
te América. 

Otra de la misma Julia, fechada en París,· en 
1897, anunciábalc que había fijado allí su .resi­
dencia, en la casa de su íntima amiga Juana Hu­
go, nieta del inolvidable sabio, señor Víctor Hu¡?;o. 

La carta de Laura, fechada en París, en 1897, 
decía 1 o s1guien Le: · 

"Papú, adorado de mi alma: 
"Por fin me das permiso para que te escriba! 

Con cuúnto gusto te envío estas líneas! Siempre 
le he amado mucho! · Mánctamc tu retrato. Yo 
te envío el mío, junto con esta carta .. 

"Recibe un beso de tu amante hija, 
Lnura Cervtwtcs.'' 

América reunió las cartas y los retratos, y 
form() él pnquete, anianándolo con la cinta, tal 
como lo habían hallado. 

-Oyc;-dijole {t At·gentina,--este ~ecreto de 
nuestro tí,1, no se lo debemos comunicar á nadie: 
ni {t nuestros hermanos. El paquete se lo voy á 
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entregar á mi papfi, para que lo gnanle. 
--P:tpá;-:dijo, entrandb en la habitr;.dón ele 

su padre,-·este paquete, se· le lw cr.ucdauo olvida-
do á mi tío Próspero. ·. 

-¿Se le ha quedado olvidado?-dijo, toman ... 
Ido el paquete. 

-Sí; dentro de la cmut.stitla d'e papeles rotos. 
Seguramente cayó y él no lo advirtió. 

América se rcÚró. 
. TA~.>í-to, eorr el pa(!]'uetc en Ta mano, lo mtro y 
leyó el letrero: Ctu-tus y re-tratos de Julia y de míi 
hfja La urt:z, 

-¡Hola! Próspero tiene una hija que se 11am6J 
Laura? ¡El nombre de nu~stra madre! i\;'ayaF. 
~Qu( descubrimiento! Próspero no me ha hablado 
nunca de cstot 

.Abrió el paquete, vió los retratos y leyó las 
cartas. 

-Pucs,'·-dijo,·--sns razones terydrá pma habe1r 
callado. 

Anegi6 el paquete, lo guardó en su esedtorio· 
y llamó á América. 

~¿Qué (ucsea, papá? 
· -Tú encontraste el paquete? 

-~Nó 1 papá1 fué Argentina. 
·-¿Vieron los retratos y leyeron las cartas? 
~sí, papá~ . 
~,Mujercitas curiosas! Mira, hija; este secreto 

fe tu tío Pr6spero1 tú y tu hermana deben guar­
arlo bien dentro del pecho, ¿lo oyes? Jamás co­
lunicarlo á nadie! 

~Asi me lo ha prometido Argentina. 
Viendo que su padre guardó silencio, dejó el 

posento. · · 
Las cartas de Julia, escritas desde Roma, 

'1unci{tndole á Próspero lo~ viajes qt:te iba á cni­
·ender, distaban unas de· otras, cuatro años: 
~mpó que, poco más ó menos, había Jurado ca-
l uno de sus viajes. ' 

La relación de estos viajes, escrita por la mis­
l viajera, Julia Mazarino, Condesa de Bella-
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/Aurora, fué publicada, en cuatro tomos, en París, 
<{!aSÍ á íi.nes <'le! mes de Noviembre cle lH98. 

Julia,,cada vcz·quc se ausentalJa de Roma, de­
jaba {¡ Laut"a recomendada, ya á ·la .familia· del 
Conde de .Lorenzana, ya .{¡su prima, en segundo 
¡grado, la esposa del rey IIumberto. 

Laura estaba bien educacLt y bastan-te instruí~ 
,da, como eoncspohdía fi una señorita de su clase; 
y ·tanto en el Palacio Real, como en el de Loren­
:zana, era lucc~ro luminoso en cielos de esplendores. 

Julia, en su último viaje á ·los Estados Ünidos, 
,estando en Nueva York, pasaba todos los días 
por la calle de ''Miclwoocl"; pa·ra mira'r á s-u paso 
b casa N9 70, en donde había naddo Laura, hija 
•del (mieo a mor de toda .su vida. 

Julia había amad·o con toda su alma á Pr6s­
vero; per-o lo prefirió amante y nó esposo, por su 
inquebrantable propósito de viajar que la domi· 
a-~aba. Era ba3tante rica; de su marido habíá he,. 
a·cdarlo seis millones de lit·as y poco le importaba 
gastar dos millones en sus viajes. Cuatro millo­
nes de liras, siempre eons ütuían una regular for" 
tuna para Laura. ' : 

Cuando supo el casamiento de su amado con 
Lorenza, causóle impresión; sufrió un poco; pero} 
hasta c·icrto punto, habiéndose neg-ad-o ella á le­
gitimar á su hija, como Próspero se lo propuso, 
no podía llamarlo ingrato, ni IJ.WI pmlt-c .. Su 'con" 
·ciencia rechazaba toda acusación contnt su ama­
do. Lo a m aba; los recuerdos de sus felices días no 
se a¡mrtaban de su memoria y le escribió, como lo 
hemos visto, consoláudolo en la muerte de su es" 
posa. 

Los tiempos habíanla hecho reflexiva, de una 
manera clistinta!. Ya no pensaba CJ) la libertad 
perdida de la mujer casada! Si pudiera aún legi• 
timar {¡su hija, sería dichos<tl , 

En 1898, aií.o en que publicó la relación de sus 
viajes. residía, como hemos dicho! en la casa de 
su íntima amiga] u a na I-Iugo! de cuyas relaciones 
con fa más encumbrada parte social de París, dis­
frutaban ella y su hija. 
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Después rlc veintiún dfR.s de viaje; es decir, d 
diez de Enero, Soulié y Próspero desembarcaron 

· en el Ha vre, tomaron el tren, llegaron por la tar­
de á París y se hospedaron en el Hotel "Univer­
so", N° 126, principal, A venida de los Campos 
Elíseos. 

Freilte del hotel, en la casa N9 115, vivía Jua-
na IIugo. · 

· Próspero sabía que Julia y su hija, estaban en 
París; pero no recordaba la dirección. 

Adivinar que vivían tan cerca de él, era cosa 
imposible! · 

-En menos de cuatro días,-clíjose,-daré con 
ellas .. 

Instalados en el hotel, cenaron y> durmieron 
perfecta mente. 

Gmta fué la-impresión que Tccibió PrósperO; 
contemplando aquella gran ciudnd, justamente' 
11an1nda por el inmortal Víctor Hugo, Capital de 
las Nflcioncs! 

Durante die?. días, por la mafíana, su compa~ 
ñero ele viaje lo paseó. por toda lit ciudad. 

Por la tarde, {t las tres, salía solo, sin más oh­
jeto que hallar la casa habitada por ] u lía y su 

hijaE.'l 1'' d' · 1 1 ·¡· 1 . • une ccuno w, vtenc o en a vtc ncra e e un 
almacén un retrato de Víctor Hugo, recordó que 
Julia y -Laura vivían en casa de la nieta de aquel 
sabio; y regresó contento al hotel, dando por se­
guro sede fácil verlas al día siguiente. ' 

Eran las cinco de la tarde. En el hotel encon~ 
tró ni señor Soulié, eRperándolc, vestido de etique­
ta, frac negro, gunntes blancos y sonibrero de co. 
pa alta. Se había afeitado, dejándose sólo bigo­
tes. De esta manera, el señor Soulié se I:wbía qui­
tado de encima diez años y representaba su ver­
dadera edarl: cuarenta· y seis años. Su estntura 
era regular, lo mismo que el grues·o de su cuerpo. 
Cabellos negros, sobre una frente espaciosa. Los 
ojos también eran negros y llenos de expresi(m 
agradable. Piés pequeños, y manos suaves, acos­
tumbradas sólo al trabajo de la plt,tma. 
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-Amigo Cervantes,-díjole,- ví~tase de eti­
queta; comeremos luego en casa del Banquero 
Laffitte. 

-¡Ah! No tengo el honor de conocer {t aquel 
millonario! 

-No importa; scr{t usted presentado á él, por 
mí. 

Próspero se vistió de etiqueta, y díjole: 
-Estoy á las órdenes de usted. 
Salieron, tomaron un coche y se dirigieron á 

la Plaza de Luís XIV. El coche se detuvo delan­
te de una gran casa, N° 290, en cuya portada ha­
bía este letrero: Banco de Santiago Laffittc. 

Soulié condujo á Próspero á una pequeña sa­
Ja, la cual, por su mueblaje y un escritorio, más 
semej{1base á la·oficina de un. empleado. 

-Tome usted asiento; vuelvo, dentro de un 
momento. 

Próspero se sentó en una poltrona. 
Al cabo de un0s pocos minutos, se presentó el 

s~ñor Soulié, ostentando sobre el pecho de su frac 
una cruz de la Legión de Honor. Al mismo tiem­
po penetraron en la s~la diez caballeros: cuatro 
vestidos de etiqueta y seis con levita. 

Próspero se puso inmediatamente de pie. 
·--Caballeros,-dijo Soulié;-tengo el gusto d~ 

presentar á ustedes, á mi amigo Próspe1:o Cer-· 
vantes, millonario dd Ecuador. 

Próspero, al oir las tres últimas palabras de 
su amigo, creyó que se chanceaba. 

Los cuatro caballeros, vestidos de etiqueta, y 
cada uno á su vez, estrechándole la mano, díjole: 

-Rotschild, Banquero, á sus 6rdcnes. 
-Mackr.y, Bai1quero, amigo'de usted. 
-V&nderbilt, Banquero, para servirlo. 
-Edwards, Banquero, buen amigo. 
A su turno se le acercaron los seis personajes 

de levita. 
-Juan Touquett, Juez Consular de Comercio, 

partt set·virlo. • 
-Pedro Loiseau, Secretario del Consulado, á 

IO'flS órdenes. 
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· -José Lcfevre, Escriban o Público, á su dispo-
sición. - · . 

-Tomás Gassott, Escribano Público, {t sus 
órdenes. 

-Luís Colbertt, Tenedor de Libros del Ban­
co, á sus órdenes. 

-David Bossuet, enjero del llaneo, á la dispo­
sición de usted. 

A cada uno •. Próspet:o, d:íbale las gracias. 
Terminada esta ceremonia, sorpn·siva cuanto 

rara, por las palabras que la precedían, Próspe­
ro, con voz suave, pregunt6\e {t su amigo: 

.:_¿Podrá usted explicarme, señor Sou\ié, la 
parte extraña de esta presentación? 

-:-Amigo Cervantes; aquí no· hny ningún Sou­
lié; aquel viajero se ha marchaclo á la China. Tie­
ne usted en su delante á su amigo Santiago Laf­
fitte, que espera merecer de usted un a brazo. 

Aquellos dos hombres, almas grandes y gene­
rosas, en estrecho abrazo hicieron indisolubles los , 
lazos de su amistad. ' 

Laffitte húbole referido á sus amigos, su viaje 
al Ecuador, de incógnito, con el nombre de Víctor 
Soulié, su llegada i't Guayaquil, el s11ceso de su en­
fermedad, su promesa, y su curación qebida á 
Próspero; y todos aprobáronle la entrega de la 
mitad de·su fortuna que iba á hacerle á su salva­
dor. · 

Laffitte poseía doscientos millones de pesos en 
oro y por consiguiente, cien millones corrcspon­
díanle á su mnigo. 

Los escribanos tenían redactada la escritura 
de donación, firmada por los cuatro banqueros, 
como testigos; y estaba anotada y lf'galizada en 
el Consulado de Comercio, quedando pendientes 
la firma de aceptación de Pr6spero, para. cuyo 
efecto Laffitte prepar{¡ y realizó la prescntaci6n. 

· Próspero se negó nuevamente á .aceptar aquel 
obs~quio de dinero, cuya enorme cantidad, lepa~ 
recía, cuento de Las Mil y Una Noches; pero, fue­
¡·on tantas las súplicas de su amigo y tantas las 
razones dé los .testigos parn que aceptase, que al 
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fin consintió y firmó la cseritura de donación que 
Jo transformaba en millonario. 

A poco rato, Jos doce personajes pasaron al 
comedor y cenaron confot·tablemente. . 

A las nueve de la noche, los dos amigos que- · 
dan>n solos. 

-Desde esta noche, queda,usted instalado en 
esta casa. Mañana mandaremos al hotel .por 
nuestros equipajes. Tiene usted tres habitaciones 
para su servicio particular y toda la casa á su 
disposición. La servidumbre está ñ sus órdenes. 

-Gracias, muchas gracias, nmigo mío. 
Laffitte se dirigió á su clormitorio y Próspero 

{¡ sus habitaciones, alfombradas y amuebladas 
lujosamente. 

La sala primorosamente arreglacla. 
El dormilorio, entre otros muebles, contenía 

un escritorio con perchas llenas de libi·os. 
Hécho por él este examen, se quit6 el frac, d 

chalcd) y la corbata y sentóse en una mecedora. 
La reflexión le era necesaria al estado de su 

alma, cmol'ionada por el suceso que acnbaba de 
realiza rsc. 

Pór momentos tocio le pareció uú sueño, una 
f{tbula, una invención ele su propio cerebro. Pero,. 
nó, no era nada de esto; tenía en !'ltt poder la es-. 
critura de donación' que lo hacía dueño de dos­
cientos millones de sucres, porque los cien millo­
nes de pesos en oro, repres~ntaban ~~~ Guayaquil 
doble valor. · · 

Pensando en su patria, en su numerosa fami­
lia, en Julia y su hija, exclamó: 

·-¡Doscientos millones! íOh! ¡A euánta.s per-. 
sonas vo.1 ft hacer dichosas! • 
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·Julia Mazarino, 

CONDESA DE BELLA-AURORA. 

Por costumbre, Próspero se levantaba tem­
prano. 

Dejó la cama á las siete de la mañana y se vi~­
tió. Su equipaje, hacía media hora que lo habínn 
tr~sladado del hotel á su nuevo domtcilio. 

Tocó el timbre y se presentó un criado. ' 
-Tráeme café, con un par de rosquillas. 
-Al momento, señor . 
.. Mientras el criado le tra1a el café, cogió del 

armario un libro, al acaso. Al leer mentalmente 
el t1tulo de la obra, sorprendióse, y Jo repitió en 
voz alta: 

-Viaje al Japón, por Julia Mazarino, Conde­
sa de Bella-Aurora. 

Vió tres toploS más;~ iguales por la pasta, y 
leyó sus títulos: Viaje á la China, Viaje ú Austra­
lia, Viaje á los Estados Unidos de Norte-América,· 
todos escritos por la misma autora y publicados· 
en París, en 1898, por la Casa Editora de Rosa y 
Bouret. · 

-Ignoraba que Julia hubiese publicado la re­
lación de sus :viajes!. ..... No me b ha comunica­
do!. ..... ¡Ah! tal vez su carta se ha cruzado con-
m~go en el camino! · 

El criado trajo el café y las rosquillas. 
Terminado el desayuno; ocurriósele hacerle 

una pregunta al criado. 
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¿Sabes tú, por casualidad, en qué calle está si-
tuada la casa de la señora Juana Hugo? · 

-Sí, señor; frente al Hotel Universo,· 
-¿En' donde he estado hospedado? ...... . 
-Sí, señor. 
-¡Vaya! No podia figurármelo! ¿Estás segu-

.-o de lo que dec1s? · 
-Sí, señor; hace cosa de•seis meses que estuve. 

de paje en aquella casa. · 
-¿Vive sola, la señora Juana? 
-Nó, señor; la acompañan una señora italia-

na y su hija. ' 
Con este dato, indudablemenfe el criado rle­

cía 1a verdad, 
Despidi6lo, pasó á la sala y. se sentó en una 

mecedora á meditar: 
-Veamos,-rlzjose,- cómo distribuiré hoy el 

tiempo. Antes de salir, esperaré al señor Laffitte 
para saludarlo. Le contaré mis Hmores. con J~lia 
y naCimiento ele Laura. ¿Iré con él á la casa de 
Juana Hugo? ...... Nó; mi entrevista con Jul:a, des­
pués de tantos años que no nos vemos, cuando 
más, debe presenciarla la señora Rugo. Iré solo. 
¿A qué hora? ...... La hora oportuna, me parece las 
dos de la tarde. ¿En qué me ocuparé, antes, has­
ta que se aproxime aquella hora? ... ~ .. ¡Ah! ¡Ya! 
Escribiré mi correspondencia pam Guayaquil. 
Por la noche, comenzaré 'á leer los xiajes de Julia. 

Presentóse el señor Laffitte y luego que se sa­
ludaron, se sentaron en las mecedoras, uno frente 
del otro. ' 
'.~Me es necesario referirle á usted uti secreto 

de mi vida, que, hasta á mi familia se lo he ocul­
tado. 

-Si usted lo juzga así, lo escucho, sin inte­
rrumpirlo. 

-Pues, escuche usted. 
Y contóle la historia de sus amores con Julia, 

en Nueva York; el nacimiento de su hija Lapra, su 
educación y su título: amhm actualmente en Pa­
rís, en casa de Juana Hugo. 
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-Desde luego, ust,d piensa establecer nuevas 
relaciones con ~u amada? ....... 

-Reláciqncs ilícitas, n6; des~o, sí, legitimar á 
mi hija. · .. , . 

~Bien pensndo; aplaudo su propósito y deseo 
lo r-ealice lo más pronto posible. Talvez su condi­
ciún de hija natural, ha impedido que tome esta­
do. 

-Así lo creo; porque Laura vale,. un tesoro. 
-¿Hoy mismo va usted á Vl'r .{t Julia? 
-Sí; á Ias,dos de la tarde. 
-Muy bien; ya me dará usted noticia del éxi-

to]de su entrevista. · 
Se despidió y se dirigi6 {t su oficina. 
Prúspero se puso á escribir algUJias cartas pa-

n(;su familia de Guayaquil. · 
Juana H ugo,después del desayuno, tom6 . un 

dhuio de la m.añana, El Indispensable, y comenzó 
á leerlo. En las Noticias, ley6 la siguiente. 

"NODI.E ACCIÓN, SIN EJEMPLO.-EJ día de ayer,, 
el archimillonario ~antiago Laffitte, le ha heüho 
.donación tle la mitad de su fortuna al caballero 
ecuatoriano Próspero Cervantes, por haberle éste. 
salvad o la vida, sin conocerlo, en Guayaquil. Ac­
ciones de esta clase, se recomiendan por sí solas." 

. Juana, depositari:t de los secretos de su ínti­
ma amiga, al leer el nombre de Próspero se levan­
tóy s.e, d!rigió ~la habitacióu de J u lía,. llevando 
el pen~dtco en la mano. · -

Laura estaba ausente. Temprano se había 
marchado á mi!'a.' · 

-¡Julia! ¡Julia! Próspero estú en París! Mira· 
lo que' dice. este periódico. / . 

. -¿Próspero en París? ...... 
-Sí; toma, lee! 
Julia leyó la noticia y se puso p{tlida. Soltó 

el periódico y dijo: 
-¡Qné suceso tan raro! ¡Qué acción tan noble 

la del Banquero Laffi tte! 
-¡Oh! Más meritoria es la acción de Próspe­

ro. Ha necho el bien, sin saber á quién; escuchó la 
voz de Dios! Laffitte, cumpliendo una promesa 
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obligada por el cleseo ele vivir, realza su honradez; 
pero la lleva al asombt·o, por el valor material de 
ta donación. ' 

Julia, en vez de replicar, lloró un momento y 
exclamó: 

-¡Qué sorpresa! Próspero en Pni"ís! Próspero· 
nillonnrio! ¡Qué contenta va á estar Laura, con 

los abrazos y los besos paternales de Próspero! 
-¿En qué hotel estará hospedado ...... ¿Le en-

viamos ta1jdas de saludo? .. 
-Sin eluda alguna; pero, n6 ft ningún hotel; 

es probable que esté hospedado en casa de 
Laffitte. 

-Es muy posible. A Laura le damos ·la noti­
cia cuando regrese de misa? 

-Por supuesto; pero, con 'tino, La alegría, ft 
veces, tambi(n es matadora! Laura ama bastan­
te á su padre y cada día se a viva ·en ella el deseo 
de conocerlo. 

En aquel momento, Laura entró en la ha.hita­
ción. 

-Buenos días,-dijo,-acet·cándose y dándoles 
un beso en la frente. 

-Anda,-d~jole Julia,-cámbiate de ropa y re­
gresa: vamos á darte una grata, pero m~:ty grata 
.noticia. v . 

--¿De veras? ..... . 
-Sí,-añadió Juana,-pero mida, no demores. 
Laura salió, se cambió de ropa y regresó al· 

momento. 
-Aquí estoy, ¿cuál es la noticia? 
-¡Vaya! ¿Cuál sería para tí la noticia más 

grata? · · · 
-Cualquiern, relacionada {t mi adorado papá. 
-·Entonces, alégrate, porque de él· vamos á 

hablarte. · ·. · 
-¿Acaso ha escrito "i:le Guayaquil? Dice que 

va á veni1· {t París?· ¡Oh! ¡Qué gusto, 'mamá!. ..... 
pero, ¿por qué se ríen ustedes?.: ... .l ¡Vaya! Me es-
t{tn engañando!...... · · 

-Tu papá no ha escrito,-díjole Julia,-estñ en 
París y de un ·momento á otro lo tcndrl'mn.; <~<"'t 
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-¡Ohl ¿·Qué alegi·c me estoy sintiendo el cora­
zón! ·¿CuAndo llegó? 

-Lo ignoramos. Este peri6dico nos ha dado 
la noticia. · 

Laura tomó Ellndispensa.blc y ley6 la noticia. · 
-¡Ah! Esto no es creíble; esto es fabuloso! 

¿Podrá haberle dado el Banquero ii mi papá, la. 
mitad de su fortuna? Archimillonario! ¿Cuántm\ 
millones le habrá dado? ..... . 

-Todo lo sabremos, cuando tu papá nos lo 
refiera. 

-Laura,:_d1jole Juana,-tme tarjetas de tu 
mamá, tuya y mía p<tra ponerles la dirección. 

Laura trajo las tarjetas, las colocó dentro de 
un sobre, cerr6lo y escribió:-

''Señor Próspero Cervantes. Banco. de San tia. 
go Laffitte. Plaza de Luís XIV. París." 

Al pié de la tarjeta de Juana Rugo, decía: 
Campos Elíseos, No. 115. 

U~a hora después, por correo interior, Prós-
pero recibió las tarjetas. . 

Su contento fué gt"ande. Las guardó en su 
cartera y dijo: . 

-Aún me faltan dos párrafos en la carta para 
Tácito. · . 

Tomó la pluma, terminó la carta y la p,uso 
dentro de un sobre. En cosa de dos horas había 
escrito siete cartas extensas, para sus seis herma­
nos y su cuñado Alejandro. 

-Mañana,-dijo,-me ocuparé del Banco del 
Ecuador y cartas á mis sobrinos. 

La carta más minuciosa fué la que escribió · 
para Tácito. Comunicftbale cuanto le había pa­
sado, desde su salida de Guayaquil, hasta aquel 
momento en que acababa de recibir las tarjetas 
de Juana Rugo, Julia y Laura. Anunciáhale que, 
probablemente, antes de quince días, legitimaría 
á su hija. Al mismo tiempo le comunicaba que 
por vapor del día 23, en varios cajones, lacrados 
y sellados, le remitía al Banco del Ecuador, la su­
ma de veinte millones de sucrcs, como depósito á 
la vista y á 1~ orden de sus hermanos Tácito, Ró-. 
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mulo y Diógenes, á quienes separadamente dába­
les i!11strucciones para su inversión. 

Para su misma familia, para Guayaquil y 
para todo el Ecuador, la noticia de la transfor­
mación de Próspero en millonario, poseedor de la 
enorme suma de doscientos míllones de sucres fué 
notablem.ente sensacional. Pero, d suceso, era 
cierto y muy cierto; ya por la relación que de él 
hacían los periódicos de Paris, cuanto por la pri­
mera remesa de veinte millones de sucres, hecha 
poi;' Próspero al Banco del Ecuador. 

La familia, en general, no se daba tiempo pa­
ra redbir las visitas de felicitaciones que les .ha­
cían, motivadas por aquel suceso. 

Las gentes del pueblo, en plazas y calles, so-
lían decir: · 

-¡Qué suerte! 
-¡Qué afortunrtdo! 
-Es preciso nacer de pie, para resultar dicho-

so. 
-Acostarse á dormir pobre y despertarse rico! 
-Mira;-decíale una viejecita á su nieto, mo-

cetón de quince años,-condúcete bien; imi~a á 
Don Próspero; por haber hecho el bien, sin mirar 
á quién, Dios lo ha hecho rico! 

Las instrucciones dadas á Tácito, eran las si­
guientes: 

-Dispón del dinero qua creas suficiente para 
que arregles tu hogar, lujosamente. A tu cuñada. 
ConsoJación, dale cien mil sucres para el mismo 
objeto. A tu cuñado Alberto, otros cien mil su­
eres, con igual encargo. A Luís, tu cuñado solte­
ro, cuatro mil sucres para ropa y menudenCias.· 

A Rómulo y Diógenes, dedales: 
-Dispongan del dinero que les parezca necesa­

rio para que arreglen sus hogares, Jujosam~nte. 
Dénle á Plácida, doscientos mil sucres para el 
mismo objeto. A Pacífica, diez mil ~;ucres para ro· 
pa y alhajas. 

A las 11 de la mañana del 22 de Enero, Prós· 
pero, los cuatro Banqueros y el señor Laffitte, al­
morzaban en casa de éste, amenizando aquel pe-
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queño banquete con proyectos de empresas, pro­
pias de millonarios acosturhbrados á grandes es­
peculaciones fina:ncienis. ' 

· A las_ dos de la tarde, Próspero se presentó en 
casa de Juana Hugo~ · 

Al anunciarlo un criado, la primera que s tlió 
á su encuentro fué Laura. · 

-¡Padre mío! ¡Padre de mi alma!-y'se lanzó 
á sus brazos. · . 

Próspero la estrechó dulcemente coiltra su pe­
cho y kdi6 un beso en la frente. 

A J u tia también; después de abrazarse, le dió 
un beso en la frente. · 

Estrechó la mano de Juana HMgo y díjole: 
-Señora: estoy muy cotnplacido y. honrado 

con los ofrecimientos de su amistad. 
-Caballero ...... ¿qué digo? amigo mío, tome· 

usted asiento. -
Próspero se sentó en un sofá. · En el inisino, 

junto de él, cerca, muy cerca se sentó Laura: esta-· 
qa contentísima de ver allí á su adorado papá.~ 

Julia y Juana ocuparon _las mecedoras. · 
-¿Desde cuándo estás en París?-preguntóle 

Julia. : 
· -Hará cosa de doce días. Desde el día si-· 

guiente de mi llegada, comencé á averiguar la re­
sidencia de ustedes y sólo ayer, de un modo ca­
sual, ví dentro de la vidriera de un almacén el re­
trato del señor Víctor Hugo, y reé'ordé la direc­
ción, comunicada por tí, en tu Ctltima carta.· 

-Señor;-díjolc Juana,-cuénterios usted, ¿c<Y­
mo llegó á ser amigo del Banquero Laffitte? 

-¡Oh! Lo conocí en Guayaquil, seguramente 
·de una manera providencial. · - 1 

Y les refirió: la historia de aquel suceso, cono­
cida de nuestros lectores. 

-Pap{t; es verdad que la honradez del señor 
Laffitte es asombrosa, lo enaltece y stt persona la 
hace digna del aprecio de todo el' mundo? 

-:-Sí, hija mía; es una acción r:wLlé, sin ejem­
plo en la historia ele todas las naciones. 

-¡Ah! Yo quiero conocer al señor Laffitte. 
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Quiero set su amiga. Mira, quiero darle un abra­
zo de gratitud por lo que ha hecho contigo. 

· -Talvez mañana, hija mía, lo traeré y reali-
zarás tu deseo. · 

-Piensa usted permanecer mucho tiempo en 
París ?-pregun tóle Juana. 

__;_Nó, señora; apenas el tiempo necesario-para 
arreglar varios asuntos. Creo que dentro de vein. 
te días emprenderé viaje de regreso ft Guayaquil. 

Laura, á cada momento le tomaba la mar¡_o 
á su padre y la besaba. · 

---:-Papá; ¿me llevarás á Guayaquil para cono-
cer á mis primas? 

-Tengo ese propósito. 
-¿Lo ves, mamá? Nos vamos á América. 
Julia se sonrió, _ 

- - Julia;:-díjole Ptóspr.ro, con dulzora,-maña-
na por la mañana, {t las ocho, ¿quieres acompa­
ñarme á dar un paseo por el Bosque de Bolonia? 

--Con el mayor gusto, no tengo inconveniente. 
-Gracias; está bien; antes de las ocho estaré 

aqu~ - . 
Se levantó, se des_pidió de Julia y de Laura 

·con besos y le estrechó la mano á JuanaHugo. 
Salió y regresó á su casa. _ 
A la hora de la comida, de sobremesa, refirió­

le {t su amigo su visita á casa de la señora Hugo 
y lo comprometió para presentarlo al día siguien· 

_te. 
_ Por la noche se ocupó de concluir su corres-
pondencia para Guayaquil.' · 

Le escribió á los Gerentes del Ba11co del Ecua­
dor, anunciándoles que les remitía dos millones de 
Libras, y terminó sus cartas con. seis e~quelitas 
para süs sobrinos. . · _ 

Antes de acostarse, se puso á leer la relación 
del Viaje al ]ápón, escrita por Julia. Después de 
una hora de lectura, cerró el libro, toinó el lecho 
v se ·durmió. . · 

· " Por la mañána, casi al sonar las ocho, llegó á 
]a casa de Juana. Saludó {t ésta, besó ú Laura_, le 
tomó la mano á Julia y· díjole: . 
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-¿Bstás lista? El coche nos espera. 
-Sí; á tus órdenes. 
Se despidieron de Juana y de Laura, salieron 

·y tomaron el coche. 
Después de un cuarto de hora, el coche se de-

tuvo á la entrada del Bosque. 
Se apearon y tomados del brazo se alejaron. 
El cochero, advertido, esperó el regreso. 
Cien pasos más allá, á la sombra de un fron­

. doso árbol de azahares, tomaron asiento en un 
banco de fierro. 

La claridad del día, ostensible con los rayos 
luminosos del rubicundo Febo, era hermosa. 

La mañana estaba deliciosa. 
Grato era el ambiente, perfumado por la fra-

gancia de los azahares. . . 
Hacía algunas horas que la Naturaleza se ha­

bía despertado á la vida, llena de juventud y ale­
gr1a. 

Las avecillas no entonaban sus cánticoS! de 
amores, ausentes, en busca de su alimento. 

Ninguna persona transitaba por aquel sitio. 
Se oía el silencio. 
-Julia; ¿quieres que te dé lecciones de inglés? ... 
Julia se sonrió y lo miró con dulzura. 
-Julia;-repitió,-¿quiéres que legitimemos á 

nuestra amada Laura? ...... 
Por toda respuesta, Julia acostó su rubia ca­

beza sobre el pecho de Próspero y se cubrió lo• 
ojo• con su pañuelo para enjugar las lágrimas de 
su corazón, en aquel momento, rebosante de amor 
y felicidad. 

-¿Me amas,Jutia? 
-¡Oh! sí; con toda mi alma! 
El eco de un beso apasionado, retumbó en los 

espacios, cruzó la inmensidad y llegó al cielo! 
· Dentro de dos días,-díjole,-todas las diligen-
cias necesarias para nuestro matrimonio, q~ed~­
rán arregladas. Por la noche se realizará lacere­
monia, en casa de Juana, sin más invitados que 
los padrino• y los testigos. ¿Te parece bien? 

-Todo lo que dispongas, lo. apruebo con gusto. 
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Se levantaron, tomaron el coche y regresaron 
·á. la cnsa. ' 

Pusieron en conocimiento de Juana el plazo 
fijado para el matrimonio y quedó arreglado allí 
mismo, que los padrinos serían Juana y el señor 
Laffitte, y los testigos, los cuatro Banqueros, 
amigos de Próspero. . 

Informado el señor Laffitte, de est• asunto, 
aceptó gu~tos o la elección ht:cha en él para padri­
no de la boda . También los testigos aceptaron 
su destinación. 

El 24 por la noche, Laffitte fué presentado 
por Próspero {t su familia y á Juana Rugo. 

. Terminadas las frases ceremoniollas de la pre-
sentación, Laffitte, sentado cerca de Laura, díjole. 

-S~ñorita, está usted .contenta en París? 
-¡Oh! sí, señor; esta ciudad no tiene_ igual en 

el mundo. Roma, Florencia, Turín, Viena y Lon­
dres, son ciudades populosas y bellas; pero, París 
es un cielo! . 

-Cielo en donde usted, señorita, brilla como 
un i!!Ol! ' 

-Gracias, por la lil'lonja, señor. Pero usted 
brilla hoy en París, de una manera más admira­
ble. 

-¿Más admirable? ....... 
-Si, señor; la noble acci6n de usted para con 

mi padre, la admira todo Paríll y yo la tengJ en 
mi coratón, como en un áltar, revestida con la es­
plendente túnica de la gratitud. 

Laffitte, se sonrió dulc-emente y guardó silen­
cio. Después, dirigiéndose á J nana, díjole: 

-Señora; fui muy amigo de su abuelo de US· 
ted y uno de los más entusiastas admiradores de 
su genio. 

-Motivo más, señor, para que me sea agra. 
dable la amistad de usted. 

_ Miró á Julia y díjole: 
' -Señora Condesa; he tenido el gusto de leer 

la relación de sus viajes. Me place la oportunidad 
de felicitarla por sus obras. Su erudición es asom· 
broa~. . 
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-Gracias, caballero; para mí no tiene~ má_s 
mérito que el sello de la verdad. 

· -Laura,..:_díjole Próspero á su hijn,-ejecuta-
alguna cosa en el piano. Tu mamá me ha conta­
do que tocas con mucho gusto. 

· -¡Ah!· Esa es bondad de mamá. 
Laffitte la tomó de la mano y la ·condujo has-· 

ta el piano. 
Envez de regresar á su asiento, se quedó de 

· pié á su lado para escucharla, mejor dicho, para 
contemplar más de cerca á la joven, cuya belleza, 
gracia y talento lo tenían cautivado. 

Laura era de estatura regular. Figura hermo­
sa. Cintura delgada y seno prominente. Rubia la 

· ca be llera, como la de su madre. Boca pequeñt!, 
mejillas sonrosadas y manos suaves, marcable-
mente aristocráticas. · 

Toéó con bastante ejecución, gusto y senti­
miento un trozo de la ópera "Hernani", tomad~ 
de un drama de Víctor Hugo. 

Al regresar á sU asiento, los elogios de Laffit. 
te y de su padre, avivaron el contento de que es-
taba poseída. . 

Después que su padre y Laffitte se retiraron, 
Laura díjole á Julia: 

-Muy simpático es el señor Láffitte; ¿es ver-
dad, mamá? , . 

-Sí; muy digno de toda nuestra estimación. 
Al siguiente día por la noche, en casa de Ju~­

na, se realizó el matrimonio de Próspero con J u­
lia, sin más concurrentes que los padrinos y le,>s 
c:u~tro testigos, designados y ya, éitados. · 

Desde aquella misma noche; Próspero 111ued6 
instalado en la casa de Juana, en un elegante de-
partamento. . · 

Laura quedó ocupando su misma habitación. 
Laffittc, la misma noche que fué presentado á 

. Laura, no, pudo tomar el sueño. La imagen de la 
joven ocupaba todo su cerebro, haciéndole forjar­

. se las más bellas ilusiones de una vida llena de en­
cantOs y delicias, en un hogar, en doride la e'sposa 
se lla~aba Madama Laffitte;' y esta Madama 
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Laflltte, no era otra que Laura, Ccryantes, Du­
quesa de la Prosperidad! 

Laffitte, pues, estabá completamente en~mo-
t·ado de J_,aura. . 

Cuando Próspero fué {t visitarlo, al Jía si-
guiente, díjole; · . · 

-Deseaba verlo. Tengo que comunicarle un 
:asunto partiCular mío. 

-Bieil, mi amigo; ¿qué es aqudlo? 
-Deseo tomar estado. Es esta la primera vez 

en mi vida, que amo con el alma á una divinidad. 
· -Eso es muy natural, llega un día en que nos 

cansamos de la soltería; vemos una beldad; la 
amamos, se lo decimos, somos aceptados y nos 
casamos. 

-Somos acept~1clos!...... Eso es lo que te~o, · 
que no me acepte por esposo! · 

...:.y ¿quién es ella? 
Laffitte, sonriéndose, contestóle: 
-La señorita Laura Cervantes, Duquesa de 

la Prosperidad. ;," 
-¿Mi hija? ...... ¿Está usted apasionado de lni 

hija, señor Laffittc? ..... 
-¡Oh! sí, sí; con t0do mi corazón, con toda 

mi alma! . . 
-Déme usted un abrazo, amigo mío. Casi 

puedo asegurarle que scrú usted cspóso de mi hija. 
· En efecto, así sucedió. Próspero habló con 
Laura y Julia á este respecto, y la: joven dijo que 
sí lo aceptaba por esposo, porque el señor I,affit. 
te era la única persona que 'le había hecho sentir 

·las primeras dulces impresione¡.; del amor. 
· Con esta grata noticia, I .. af(itte hé~bl(> con 
Laura y escuchó de sus labios la aceptación de su 
amor; y desde aquel momento fijó su bodá para 
el día diez de Febrero, tiempo hasta entonces su­
fiCiente para los arreglos del caso. 

Terminado el plazo, la ceremonia de la boda 
se celebró el citado día, por la noche,. en la casa 
de Juana I-Iugo. Los padrinos fueron Próspero y 
Julia, y los testigos, los mismos cuatro Banque­
ros que presenciaron la anterior boda. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



72 HAZ'BIEN, SIN MIRAR A QUIEN. 
===== 

.El lujo y la magnifieencia eran ostensibles, 
cual t!'Orrespondía á la posición social de Jos cón­
yugé~t por la cuna, la ilustración y el dinero. 

Laura Cervantes, en su nuevo hogar y fuera 
de él, comenzó á llamarse Madama Laffitte. 

El12 de Febrero, Próspero recibió otra grata 
sorpresa. Su amigo el Banquero Mackay, le. ob­
sequió su Yacht Filadelfia, valor de trescientas 
mil Libras. Desde el siguiente día se llamó Yacht 
Próspero. · 

Estando ya en posesión del Yacht, embarcó 
en él un millón de Libras esterlinas y quinientos 
volúmenes de la rdación de viajes de Julia. Ade­
más, embarcó la cantidad suficiente de muebles 
lujosos, útiles y enseres para el embellecimiento 
de un palacio, con capacidad para el alojamiento, 
desahogado, de doscientas personas, y Jo despa­
chó para el puerto de Guayaquil, por la vía de) 
estrecho de Magallanes. 

§Jl salida de París, con Julia, para América, la · 
fijó Próspero para el día veinte; y de este modo, 
en la noche del diez y nueve se despidieron de Jua­
na Hugo, de los cuatro l3anqueros y de Laffitte y 
Laura. 

La~ra, al despedirse de su mamá, le entregó 
una cajita con obsequios para sus primns, tías y 
parientes de Guayaquil. La cajita contenía trece 
anillos de finas piedras preciosas; cada uno a va­
luado en dos mil quinientos francos. Cada anillo 
llevabaun papelito con el nombre de la persona 
obsequiada: Plácida, Pacífica, Teresa, Luisa, · 
América, Argentina, Colombia, Peruvin, Bolivia, 
Rosa, Margarita, Victoria y Gloria. 

A las seis de la mañana, tomaron él tren para 
el Havre. _ · 

Por la· tarde, el vapor' Versalles" salió para 
el puerto de Col5n, llevando, entre Jos pasajeros, 
al millonario Próspero Cervantes y á su esposa 
Julia Mazarino, Condesa de Bella-Aurora. 
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Deseos realizables. 

Capítulo ilusorio. 

Los periódicos de GuayaquÜ, La Naci6n, El 
Tiempo, El Grito del Pueblo y Bl1'elégrafo, re­
produjeron los artículos publicados en los perió­
dicos de PHrís, referentes {¡ la donación que trans­
formaba {1 Próspero en mil:onario. Luego, á dia­
rio, por más de quince d1as, continuase publican­
do remitidos, dignos de Próspero, por su nobleza 
de alma, ilustración, amor patrio, virtudes cívi­
cas y dulce afecto á la familia y á la sociedad en 
general. 

Tácito, Rómulo y Diógenes, realizaron las 
instrucciones que les dió su hermano, y arregla­
ron sus hogares con todas las comodidades pro­
pias de personas ricas y refinado trato social. 

De París, á última hora, les anunció por ca­
ble, su salida é'ón Julia para el I-Ia vre y de este 
puert'o para el de Colón. Por consiguiente, Prós­
pero y su esposa, podrían llegar á Guay~quil el 
quince de Marzo.· · 

En efecto, llegaron en la fecha indicada y se 
instalaron en un departamento de la casa de _Tá­
cito, preparado para alojarlos. 

Julia estaba gozosa eon las repetidas demos­
traciones de afecto de la familia de ! u esposo. 

Mujer inteligente, ilustrada, educada, fina en 
sus maneras y dulce en su trato, se conquistó el 
cariño.sincero de toda la familia. -

Para sus cuñadas, sobrinas y más parientes, 
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de uno y otro sexo, tenía frases cariñosas, opor­
tunas,' impulsadoras de mayor atcdo hacia su -
persona. · 

El anillo obsequiado por Laura á sus tías y 
{t sus primas, lo recibieron llenas de contento. 

Crecido fué el número de personas de todas 
las cL'hscs sociales, que acudió ú conocer á Juliá, 
Condesa de Bella-Aurora, y á felicitar á Próspero 
por su noble· acción de haber hecho el bien, sin mi­
rar á quién, y cuyo re,sultado lo había transfor­
mado en millonario. 

El General Eloy Alfara, {t la sazón en Guaya­
quil, fué una de las primeras personas que visitó 
á Próspero y le ofreció su amistad é influencia 
Ejecutiva, como Primer Magistrado de la Repú­
blica. 

Las más altas dignidades eclesiásticas, el Go­
bernador, el Comandante General, el Intendente 
General eJe Policía,.el Capitán del Puerto, los Mi­
n.istros de la Corte, los· con ceje ros munici paJes, 
los Presidentes de varias Sociedades, científicas, 
artísticas, literarias y recreativas; los Gerentes de 
las instituciones bancarias, los miembros del alto 
ecimereio é industdas agrícolas, los Jefes del Cuer­
po Contra-Incendios y Capitanes de Bombas; 
abogados, médicos, farmacéuticos, dentistas, fun­
cionarios públicos y cuerpo consular extranjero,­
visitaron.á Próspero y quedaron entusiasmados 
de la cultura de Julia, de su hermosura y su belle­
za, conquistadoras de respetos, cOnsideraciones y 
simpatías. 

Esta demostración de un deber social, no fué 
motivada por la adulación. 'Próspero, por sus' 
méritos personales, era digno de la digna socie­
dad que lo había felicitado. 

La prime'ra obra que ocupó la atención de 
Próspero, fué la siguiente: 

Un gran incendio habia reducido á cenizas la 
manzana de casas; comprendida en las calles de 
"Pedro Carbo", "Caridad", "Clemente Ballén" y. 
"Municipalidad". ··· 

En ese terreno hizo fabricar un Palacio de cin-
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co piHoH, eo11 capacidad para el alojamiento, des­
ahogndo, de doscientas personas. En los ~alones 
y t!Olltedores, los díasfdc invitación, podían caber 
dos mil convidados. 

P1ttria y hogar eran los objetos de sus más ín. 
timas afecciones. Su amor á la patria lo sentía 
en el corazón. .Su amor á la familia lo sentía en 
el al~w. Paz y prospericlarl, dese{¡ bale á su pa. 
tria. Bienestar y felicidad, anhelaba para su fa. 
milia. 

En la fabricación del Palacio, comenzada á 
principios de Abril, Sl' ocuparon, diariamente, cin. 
co mil trabajadores de diyersas clases y el edificio 
quedó amueblado y ternuna<lo, con un costo de 
cinco millones de sucres, el treinta y ut1o de Julio. 

El Yncht Próspero hacía un mes que había 
llegado al puerto de Guayaquil y toda su carga 
estaba desembarcada. . 

El millón ele Libras esterlinas; esto es, diez 
millones de sucrcs, fué depositado en el Banco riel 
Ec:uador. 

El 10 ele Abril, despué·s que acabó de almor. 
zar, entr6 Próspero ft su escritorio, tomó un libre. 
tín, en cuya pasta .se leía la palabra memoran. 
dum y lp abrió. 
. En aquel momento, Julia entró en el aposento 
y preguntóle: ' 

-¿En qué te ocupas, amado mío? 
-Voy {t ponerle tttl cablegrama á L.affitfe. 
-¡Ah! Ponle recuerdos mÍtis y besos á miado-

rada hija. 
· -'-Así lo hago, cada vez que se ofrece. 

-Hasta luego;-clíjole,-dándole un heso. 
-Espérate, no te vayas;·te diré lo que le pido' 

A Laffitte. · . . 
-¿Qué le pides? 
-Tres estatuas, para inaugurarlas el 10 de 

Agosto, ~lía clásico p&ra nuestra P~t tria, .a ni ver. 
sario del primer grito de. lndcpenc1encía, dado en 
Quito en-1809. · . · . 

-¿De quiénes sot1las estatuas?. 
-Del heróico Abdón Calderón; d,cl Gran Ma. 
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riscal de Ayacucho, Antonio José de Sucre y del 
erudito y sabio Juan Montal,vo. 

-¿No le pides la estatua de Colón? _ 
,, -Nó, aquella estatua, en una plaza de Guaya­

quil, es innecesaria ...... 
-¿Por qué? 
-Porque tiene ya por pedestal el corazón de 

los ecuatorianos! 
-Julia 8C sonrió y se retiró. 
Próspero redactó el cablegrama y le advirtió 

á Laffittt• que las estatuas deberían estar en Gua­
yaquil, el veinte de Julio. · 
- Laffitte recibió el cab1egrama y dos días des­
pués contestóle á Próspero: _ 

"Las tres estatuas estarán ·allí el día veinte 
de .Julio. El costo de cada una es de sesenta mil 
sucres." " 

Sus hermanos Rómulo y Diógenes, y sus so­
brinos Napoleón y Washington, el día quince del 
mismo mes saliel'on de Guayaquil para Nueva 
York, al desempeño de la siguiente comisión, dada 
por Próspero, aceptada por el Jefe del Estado, y 
autorizada, secretamente, por el Gobierno. -

Entrególcs la suma de cuarenta mil sucres pa­
ra gastos de viaje. Además les dió Letras del 
B~nco del Ecuador á cargo del de Londres, por 
valor de dos millones y doscientas mil Libras, 
equivalentes á veintidós millones ele sueres. 

Con este dinero, comprarían en Nueva York á 
la Compañía. Constructora de Buques de Guara, 
.de los señores Hamilton & Wilson, cuatro buques: 

. tres tworazados, cada uno de seis millones de su­
eres, y una cañonera, valor de cuatro millones. 
En cada uno de los buques se instalaría uno de 
los comisionados, y con nueva tripulación, de ca­
pitún á grumete, emprenderían viaje para llegar 
al puerto de Guayaquil, á fines de Agostó. 

Los comisionados, como se verá más adelan­
té, llegaron con los cuatt-o buques al puerto de 
Guayaquil, en ·la fecha citada. 

A la vez que se fabric-aba .el Palacio, Próspero 
le ~orupró ii.Ja Municipalidad el antiguo edificio 
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llamado "Cabildo ó Casa Consistorial", en cuyos 
bajos estaba el Met·cado. 

· Este Mercado vetusto y asqueroso, requerfa 
ser demolido y sustitui~1o por otro,,que correspon­
diese al estado progrestvo de twa ctudad como la 
de Gtwyaquil, juslamcnte llamada la Pel'la del 
Pacifico. 

A la Casa Co11sistorir.l, no habíale quedado 
otra cosa que <:1 recuerdo histórico de la entrevis­
ta que en ella tuvieron los inmortales Bolívar y 
San Martín, la pt'imcm ve;, que estos dos grandes 
hombres se conocieron! 

Próspel'O, pues, en posesión de aquel vetusto 
edificio, hizo construir en el mismo sitio, en cosa 
de tres meses, un 1nercado de fierro, únicamente 
destinado al objeto. 

¡Qué comodidad, interiormente, en su compar­
timiento! La distribución de locales para los di­
versos puestos de ventas, era admirable. Local 
para el despacho de carnes de reses, -chanchos, 
corderos y aves; para la venta de pescados, pan, 
quesos, verduras, legumbres, frutas y flores. Inte­
rior y exteriormente, en sus cuatro costados, ha­
bía regular número de tiendas para surtirlas de 
granos, huevos, manteca y variedad de vfveres. 

Terminado el edifido, con, un costo de medio 
millón de sucres, se lo obsequió á la Municipali­
dad. 

A espaldas del mercado, en la caBe de "Pi­
chincha", Próspero con1pró una casa, valor de se­
senta mil sucres, y también- se la obsequió á la 
Municipalidad para la instalación de sus oficinas. 

El Ilustre Concejo Cantonal, en virtud de los 
valiosos obsequios de grande utilidad que _habí~ 
recibido de Don Próspero Cervantes, celebró se­
sión y acordó enviarle una nota de gratitud, á 
nombre del Concejo y qcl pueblo, cuyos intereses 
representaba; gratitud, no sólo por el crecido va­
lor de los obsequios, sino también por el generoso 
y noble sentimiento que los había hecho- realiza­
bles. 

En :>tra sesfón acordó el Concejo, un progra-
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ma de fiesta; en honor del digno patriota y filán. 
tropo, don· Próspero Cervantes: 

1° Su retrato de cuerpo entero, costeado por 
la Municipalidad, lo pasearía la corporación por 
toda la ciudad, al són de dos bandas de música. 

2° Este mismo retrato, serí¡t colocado en la 
·sala de sesiones dd Concejo. 

3° Por la tnrde, el señor Cervantes concurri­
ría á una comida de quinientos cubiertos, en cuyo 
momento la Presidencia del Concejo y tres de sus 
miembros, pronunciarían cliscurso.s, alusivos at 
objeto de la fiesta. ' 

Informado Próspero, por un amigo. de la pro .. 
yectacla fiesta, se dirigió particularmente á la ca­
sa del Presidente del Concejo, con cuya persona 
tenía muy buena amistad. · 
. -Amigo mío,-díjole,-saluclándoTo y toJ:t)ai1·· 
do asiento,-vengo á hacerle una súplica. 

-¿Súplica? ...... N6, amigo mío, l'Uanto me di­
ga lo acepto como un deseo de usted, dispuesto á 
complacerlo. ¿'De qué se trata? ...... 

-Estoy informado del proyectado programa 
de fiesta municipal, en honor mío. . · 

-Pues; aquello es justo, merecido, bien acor .. 
dauo. 

-¡Oh! ¡Nó! Deseo que no se me haga esa pú­
blica manifestación. Bstoy contento, me hasta la 
honrosa nota que he recibido á este respecto. 

-Bien, mi amigo; la modestia .de usted me es 
conocida. Influiré en el ánimo del Coucejo para 
que la fiesta no se realice. " ·" 
- -Grneias, amigo;-y se despidi:">. 

El Presidente del Concejo hahl<) con sus cole­
gas y obtuvo la nulidad de la fiesta. 

El veinte de Julio, como lo había caleulado 
Próspero, las tres estatuas lleghron á Guayaquil; 
y como la juventud guayaquilcñn, amig~t del pro­
greso y de todo cuanto dice civilización, venera­
dora de sus próceres y admiradora de sus perín­
clitos varones por la espada y por la pluma, tenía 
establecidos tres Comité, denominados Sucre, Ab­
dl)n Cé!lderón y Juan Mon~alvo, para colectar 
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fondoH que permitieran la erección de sus esta­
LttrU-1 (~11 üuayaquil, Próspero verificó el obsequio 
.((e ést:ns, poniéndolas á la disposición de los Co-
JIIilé. ' 

Aceptada" con júbilo por toclos los habitantes 
odc la ciudad, las esta tu as de Calderón, Sucre y 
Montalvo, fueron iuauguradas pomposamente el 
·día 10 de Agosto en la Pla~a de Santo Domingo, 
·en la Plaza ue la Victoria y en la Avenida Olme~ 
do, al paso, cerca ele la calle de ·'Chanduy", res~ 
pectivamenta. 

En loR primeros días de Agosto, la familia de 
Tácito, Pr6spcro y Julia, se insté\laron en el se­
gundo piso del Palacio. La familia de Plácida, 
Rómulo, Di6gcnes, Consota·ci6n y Alberto, se aco­
modaron en los pisos tercero, cuarto y quinto. 

El Palacio tenía cuatro fachadas; pero la prin. 
·cipal correspondía <1 la calle de la "Caridad" 

·frente á la estatua del Libertador, en la Plaza de 
Bolívar. 

El primer piso, al nivel de las calles, contenía 
grandes establecimientos lujosos· de profesiones y 
oficios. 

El día cuatro, Próspero le remitió á Laffitte, 
· -el siguiente cablegrama: 

"La dcuua exterior del Ecuador, obstáculo 
Ddioso y penoso para el progreso de mi patria~ 
asciende á la suma de dos millones y ochocientas 
mil Libras, esto es, vein tioeho millones de sucres, 
·en Bonos. Dichos Bonos cshí n en Londres, en 
poder del millonario inglés jACK THE RYPPER. 
Véase usted mañana con este sujeto y cómprele al 
contado, los referidos Bonos, con prima de cua­
trocientas mil Libras, y remítamelos por currco á 
la brevedad posible. Creo que aquel inglés, con 
este beneficio, no volverá á destripar mujeres en 
las calles de Londres." 

Laffitte cumplió perfectamente el encargo de 
Próspero, recibiendo éste el día veintiocho los Bo· 
nos solicitados. 

En este mismo día, los cuatro buques de gue­
rra, comprados en Nueva York por los comisio-
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nados de Próspero, llegaron al puerto de Guaya­
-quil, luciendo en la poi1a el pabellón del Ecuador. 
- Estando, pues, los cuatro buques de guerra 
en el puerto, y cancelados por él los Bonos de la 
deuda exterior, con su firma al pie de cada uno 
de elfos, el día primero de Setiembre se los obse­
quió nl Gobierno, remitiéndole, por el órgano del 
Ministro del !~amo, la siguiente nota: 

"Señor Ministro: Nación desgraciada es aque­
lla que carece de escuadra para la conservación 
de la paz, para la defensa de sus intereses locales 
amenazados y de sus territorios hollados por la 
planta extranjera, ñ título de fuerte; para la com~_ 
pleta seguridad de la vida, la honra y la fortuna 
de ciudadanos civilizados. 

Con tales motivos, á mucha honra tengo ob­
sequiarle á mi patria cuatro buques de guerra pa­
ra el servicio de la República. Dichos cuatro b\,1-
ques están anclados en este puerto, á la_ disposi­
ción del Gobierno. Tres son acorazados, conte,.. 
niendo cada uno dos cañones de -gran potencia y 
tripulación de treinta personas, desde Capitán á 
grumete. El otro es una Cétñonera, con un cañón 
y veinte tripulantes. 

El movimiento giratorio de los cañones, pue­
de hacerlo un solo hombre, por medio de apara­
tos eléctricos. 

El Gobierno procederft á darles el nombre 
que á bien tuviere elegir. 

Al mismo tiempo, remítole, cancelados, los 
Bonos de la deuda exterior de nuestra patria. 

Libre de esta pesada carga, no dudo que sn 
progreso correspondcrft á mis aspiraciones. 

Sírvase poner estos asuntos en conocimiento 
del ciudadano Presidente de la I<epública. 

· Dios y Patria.-Próspero Cervantes." 
El Presidente de la I<epública, en virtud del 

valioso cuanto patriótico obsequio de Próspero, 
dirigióle en contestación, p·omposa nota, dándole 
las gracias á nombre del personal del Gobierno y 
de los ciudadanos de tod·a la República, en cuyos 
corazones, su generosa acción quedaba graba,qa, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



pn.m pasar de generación en generación á las 
ptu1treras edades de la vida de los ecuatorianos. 

Pasados únos cuantos días, esto es, el diez de 
!--lr.ticmbre, Próspero llamó á su sobrino Bolívar 
Cervantes, joven de veinticuatro años de edad, 
uhogado, inteligente é ilustrado y díjole: 

-Toma asiento, tenemos que hablar de asun-
to importante. 

-Estoy á sus órdenes, tío. 
-¿Cómo estamos de estudios de Diplomacia? 
-Los he terminado, tío. 
-Magnífico; me alegro; la comisión que voy á 

darte,. requiere mucha diplomacia, digo, sagaci­
dad para obtener el resuJtado que deseo. 

-Le escucho, tío, con toda atención. 
-¿Conoces el Tratado de jirón, firmado por 

los Gobiernos de Colombia y del Perú, á raíz de la •, 
J]lztulla de Tarquí? · 

-Me lo sé de memoria. 
-¿Conoces el Tratado, llamado, 1-Ierrera-

Garcíal · 
-Lo conozco. Tratado vergonzoso para nues­

tra patria! El Ecuador pierde con él gran parte 
de su territorio! . 

' -Bien; muy bien; á este asunto corresponde 
la comisión que voy á darte, explicándotela con 
pocas palabras. · 

-Soy todo orejas, tío! 
-Hoy, el Ecuador, está sin deuda exterior. 
Tenemos cuatro buques de guerra, suficientes 

á darle un susto al Diablo! 
Mi fortuna toda, ó una gran parte, puedo po­

nerla á disposición del Gobierno. 
El ejército rle línea, compuesto de veteranos 

valientes y aguerridos, asciende á veinte mil sol-
· dados. 

La Guardia Nácional de toda la República, 
consta de cien mil hombres. La hacienda de Ten­
gue}, sin ir muy lejos, contiene; e11a sola, cuatro 
compañías de sesenta peones cada 'una, antia das . 
de machetes y pistolas. · 
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El patriotismo de los ecuatorianos, es indiscu-
tible! . 

Así, pues, con estos ,elementos y además, tu 
oratoria sonora como la ele Mirabeau, elocuente 
como la de Castelar y pcnmas;iva como la de 
Gambetta, no pongo en duda conseguir éxito s~­
tisfactorio al objete; que me propongo realizm: ...... 

-Tendré constante gusto de haber contribui-
do á su realizaci6n; prosiga, tío. ' 

-Pasado mañana sales en mi Y::~cht pétra el 
Perú, en calidad de viajero millonario guayaqui­
leño. Te hospedas f.'n el hotel más lujoso de Lima 
y te haces amigo íntimo, de ilimitada confianza, 
del Presidente de la República. Este es un caba­
llero de la aristocraci::t limeña: tiene regular ins~ 
trucci6n, pero carácter tímido, asustadizo. Se lla­
ma Edmundo .Dantés, y sus enemigos políticos, 
burlescamente lo titulan Conde de M antecristo .... 

Posesionado de su confianza, há blale del . 
Ecuador; demuéstralc que nuestra fuerza terrestre 
y marítima, hoy es formidable; convéncelo de 
nuestro patriotismo, sin ejemplo, en las naciones 
del Universo; recuérdale nuestra bravura ~n un 
millar de batallas, desde los tiempos de Atahual­
pa hasta los del intr.épido ndalíd, General Eloy 
Alfara; comunícate la resolución que tenemos de 
recuperar los territorios que el Perú nos ha usur­
pado ~n una gran parte lle Oriente. 

En fin; métele miedo; asústalo!... ... Creo que 
Dantés, por salvar su pell(jo y uo meter al Perú 
en un berengenal~ procederá á dcvoh·ernos aquc-
1los terrenos y. á declarar válidos y ajustados á 
dere<.~ho los 1'ratados de Jirón, citados. 

Por lo pronto, toma, aquí tienes Letras del 
Banco del Ecuador á cargo del de Londres, por 
valor de cien mil sucres. Gástalos, diviértete, ca­
tequiza, conquista á Dantés y regresa lo más 
pronto posible~ con seguridades de buen éxito . 

• Bo11v!lr Cervantes tomó las Letras, las guar­
dó en su cartera y díjole: 

-Querido tío; cumpliré su encargo, segura­
mente con resultado favorable; pues pondré de nli 
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pn rtc toda Ji ci~nein di plomá tiéa ·que- tengo . me-
tida dentro de la enlu·zn. ·-

Se despidió y sali6. _ _ 
Dos días <leH\lltC.H, se embarcó en el Yacht y 

salió para el Cal ao. _ ' 
Cuando llcgr, li. Lima y sehospedó en el Ho­

tel de la Boln tic Om, no llevaba otra recomenda­
ción que 'las Lihrm; esterlinas de su portamone­
das. 

En menos de veinte días, era amigo' íntimo de 
Dantés y 1-H' n•l:teiouó con los Ministros del Go­
bierno y la 111nyor parte de la culta sociedad lime-
ña, de uno y otro sexo. · 

Su p<'I'IIIHIICncia en Lima fué de veintid6s días,_ 
<lttn\ll!:t: los cuales di6 cuatro convites,. con un 
co:-do, en totalidad, de sesenta mil sucres. 

Heliriéudosc allí al joven Bolívar Cerva,ntcs, 
en plazas, calles y casas, se expi·esaban de este 
modo: , . 

-¡Qué joven tan simpático! ¡Qué elocuencia, 
qué voz tan sonora, qué elotes oratorias tan refi­
nadas, qué talento tan asombroso, qué memoria, 
qué ilustración! Este guayaquileño es toJo un 
completo caballero y bien rico, riquísimo! Un tío 
le ha regalado 'dos millones de sucres! Mira, Nico­
lasa, ¿qué huen partido para nuestra hija Sofro-
nia ...... eh? . . · 

Dos días después de su último convite, se em­
bllrcú en el Yncht y regresó {t Guayaquil. 

-Y ...... bien; ¿qué ~al, querido.sobrino? ¿Exi-
to (> fracaso? ..... : ·· 

-¡Oh, buen éxito! A los Ministros los dejo 
entusiasmados! Lo que es Dan tés, mi íntimo ami­
go, queda atunlido! No 'le saldrá el susto del 
cuerpo, hasta que un Ministro Plenipotenciario 
que cnviarú á Quito, oficialmente le díga que el 
Gohierno del Ecuador le-agradece al del Perú la 
-devolución de los terrenos usurpados y validez de 
los Tmtados de ]hón; por supuesto, sin que la 
dignidad nacional peruana quede denigrada. . 

En efecto, á l9s pocos días, el Ministro Diplo­
mático del Perú, con residencia en Quito, arregló 
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ambos asuntos, como dejamos indicado, sin alte· 
rár las buenas y amtgables relaciones de entram-
bos países. . ' 

El primero de Noviembre, conversando Prós­
pero con sus hermanos, díjoles: 

.-Bastante me he ocupado de nuet'ltra patria. 
Tiempo es ya de que me consagre á la familia . 

.-.Sí; formaremo~ un /programa de ficstas,-
dijo Diógenes. · 

-Me parece acertado; fórmcnlo para apro~ 
bario. · , 

-Oye, Próspero,-díjole Tácito, acercándose­
le:-¿qué le contestarías á la persona que te dijese 
que. todo ~o que has hecho es pura ilusión? ..... . 

-¡Oh! Le diría que tiene muchísima razón; 
pero que me queda la satisfacción de haberle ma­
nifestado á mis C0111¡patriotas DESEOS REALIZA· 
BLBS •. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



X 

JA París! ¡A Paris! 

Pt•(m;>l'I'O y Julia, sentados cerca del escrito­
:rio, ld1111 enrtas y periódicos de París. 

})j(,gcucH, entrando en el aposento, c.on un pa­
pel l!ll la matto, díjoles: 

-Aquí está, listo,' el programa de nuestras 
ificstns de familia: , 

Julia tomó el programa y leyó: 
-''Para el mes de Noviembre:)' 
"Paseo en vapor fluvial al rfo Daule.n 
"Celebración del cumpleaños de Pacífica, el 

día diez." 
"Baile suntuoso, el día veinte.,. 
"Viaje en el Yacht, á Puná, á tomar baños de 

mar." 
Julia terminó la lectura y Próspero dijo: 
-No apruebo el programa ...... 
-¿Por qué?-p1•eguntóle Di6genes. . 
-Porque tengo proyectado otro para el día 

1ch-o de Diciembre. 
-Está bien; pero mi programa es para No-

·iembre. . · · · 
-¡Ah! no lo apruebo porque me desagrade, 

1ó; sino porque la realización de mi proyecto re. 
1uiere actividad para prepararlo, durante este 
nes. 

-¿Y cuál'es tu proyecto? 
-Pues; los matrimonios de mis sobrinas y pa-

rientes, incluyendo el de· tus hijas y cuiiados, en 
una misma noche, ~sto es, el ocho de Diciembre. 
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-Son catorce matrimonios,-dijo Julia;-serál 
11na novedad d~ gran efecto.. . 

-Apruebo tu proyecto,-exelam6 Di6gencs,­
bagamos una lista de las pa.rcjas matrimoniales. 

JuHa tomó papel y lápiz, y escribió los si .. 
guientes nombres; · 

América Cervante!, con· su prinw Julio Ar­
gensola. 

Argentina Cervantes. con su . primo César 
Quintana .. 

Colombia Cervantes, con su primo Bolívar 
Cervantes. 

Peruvia Cervantes, con Arturo Velan1e. 
Bolivia Cervantes, con Carlos Velarde. 
Victoria Cervantes, con su primo Colón Cer-

vanles. 

de. 
Gloria Cervantes, con su primo Jacinto Velar-· 

Rosa Velarde, con Juan Vidaurre. 
Margarita Velarde, con M~nitcl Vidaurre. 
Ester Quintana, con Adolfo Vid:ntrre. 
Sara Quintana, con su primo Napoleón Cer­

vantes. 
Emilia Argensola, con su primo vYashington 

Cervantes. 
Elvim Argensola, CQn David Gmnt. 

. E lisa Argensola, con Eduardo Harrison. 
Estos matrimonios habían merecido la apro-

3aci6n de los padres de las novias, y esperaban 
realizarlos de un momento á otro. 

Por la noehe, Próspero, en su sala, celf:bró 
·cunión de familias, y todas quedaron cpnvenidas 
!n la celebraci6n de las bodas, para el día ocho 
le Diciembre, debiendo ser los paddnos de los no­
ríos Próspero y Julia, y los testigos, á elección de 
os contrayentes. 

Cinco de los siete nuevos personajes que apa­
·ecen en este capítulo, residían en el Palado. , 

Arturo y Carlos Velarde, j6venes madrileños, 
:ran hermanos de Alejandro, esposo de Plácida y 
ueron llamados pnr éste para asodt\rlos á los ne­
~ocios que iba {t establecer, con parte de los dos-
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,,•kttl;oH mil sucrcs que Pr6spcro les hábía ::>bse­
'l(llltldo, 

Juan. Manuel y Adolfo 'Vidaurre, eran cuña-· 
·do:'l' de Diógenes y también habían sido llamados 
;por éste, para .qttc Lrnbt~jnscu cu 'Guayaquil bajo 
·cnt protección. . 

David Grant y .Edunrdo liiarrison, norte-ame~ 
tficanos, pHricnl:eH de los ll)residcntes de los Esta~ 
-dos Uniu'0s, crnu r<~s-pccti~amente, Comandante y 
Contador del Fllcllt,· y con este motivo, sus fr<'­
cuentcs visil:ttH (t la ÜU11ilia de Próspero, diólcs 
·ocasión d<~ llllllll' y sei· ama·dos por El vira y J21isa 
Arg<:llfl(Jltt. · 

La ~tolieia de estas bodas para su celebración 
•Cll llllll ttlÍ:;nqa noche, fué sensacional en toda la 
·citadttd. 

'1\nninados los preparativos para la fiesta 
m:tlrirnonial, las .catorce bodas se celebraron en 
-el Palado, el dí:a ocho por la noche, aritc una con-
-currencia de más de qu,inientas personas invita-
das, y con la magnificencia propia ele un millona­
rio como Pr6spero, amante de su familia, y cuyo 
corazón, comprohadas demostraciones tenía da· 
das de su grár.rliosa generosidad. 

El costo de la fiesta no fué menos de cien mil 
·~meres. 

Aclcmíts, como pad1rino de las bodas; Próspe­
ro le rcg·wl(¡ .ú cadá matrimo'llio, un millón de su­
eres. 

Descrihir esta fiesta, pm· la riqueza, elegancia 
y gusto con que estaba adornado el Palncio,· la 
ealidad exqt1isita de dulces, helados y licores; re­
parto de valiosas med~llas, conmemorativas de 
:Cada matrimonio,; á 1a vez que el contento gene­
ral, y felicida<'l retratada en el semblante de los 
.cónyuges, sería tarea interminable. lmagínesela 
':omo cucn to de LélS Mil y Una Noches, y. se esta-

, rá en lo cierto. · 
Al siguiente día, los ca toree matrimonios, ca­

da uno se dirigil> á distintos lugares campestres, 
· {t disfrutar quince días ele grata luna de mieL 

Próspero, e.ntrc tanto, se ocupó de varios 
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asuntos, relacionados á los sentimientos de cari­
dad y filantropía de su generosa y bella alma. 

Mejoró, con dinero, todas las Sociedades de 
Beneficencia del Ecuador. 

Aumentó el número de escuelas laicas, en toda 
la República, dot{llldolas de rentas propias para 
el pago de Institu tores é lt1stitutoras. 

Gran parte de los libros referentes á Viajes de 
Julia, se los obsequió á sus amigos y Bibliotecas 
Públicas de la República. 

, A su antiguo sirviente Bernabé, que aún con­
tinuaba de mayordomo en la misma hacienda, pe­
r~), casado ya con una joven lojana que lo hada 
dichoso y dádole había dos hijos, también le ob-
sequió diez mil sucres. , 

También á su amigo y pariente el General de 
Brigada, Alejo Mendizábal, que residía en· Quito 
con su esposa Marcelina Pérez, le hizo el obsequio 
de cien mil sucres. 

Mendizábal hacía diez y seis años que re:.idfa 
en Quito y tuvo la suerte de salir vencedor en 
cien combates, desde la toma de Quito, el diez de 
Enero, peleando contra la Dictadum, hasta la de­
rrota del Coronel Antonio Vega en la ciudad de 
Cuenca, por el valeroso ejército del General Eloy 
Alfaro. 1 

Los Gobiernos de Caqmaño, Flores, Cordero 
y Alfaro, premiaron la bravura militar de Men­
dizábal, ascendiéndolo, hasta concederle el grado 
.de General de Brigada, tantas veces soñado por 
él, como se.lo dijo {t su amigo Próspero, cuando 
aún era Capitán de Artilleros. 

De regreso á· Guayaquil, los catorce matri­
monio's, creyeron que residirían largo tiempo en 
el Palacio; pero, Próspero, reunió en el salón de 
su departamento á toda la familia y díjole: 

-Hoy, veinticuatro, he recibido cablegrama 
de Laffitte, anunciándome que está listo, {t mi 
disposiciún; en Pqrís, en In Plaza de la Concor. 
dia, el Palacio que por cuenta mía, según ti1is ór. 
denes, le ha comprado, en cuarenta millones de 
francos, á su antiguo dueño el Duque de Grevy. 
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i\h• nlc·¡:rn, l:lo;· -·díjole su sobrino Napoleón, 
l"ti ífllt' 1\ :~111"11. ,v t.í 111Í nos llevará usted á París 

p111 11 cplt\ l'tJIIW,l'll.lllOH la ciudad y el Palacio, ¿es 
\'Pi d11d 11 

· 

¡V(I,YI!Itlo n{¡JoftSarayá tí. Todalafami­
lln tl••lw •.•nlnt'litlln el día treinta y uno para em-
1"''""''1' vlujc• ti. Europa, en el Yacht. Tocaremos 
prwo1i di1111 1'11 Buenos Aires y continuaremos el 
\' j¡¡ 1•· h~t~il 11 ('1 puerto del Ha vre: de allí, en pocas 
liiililli t•HIIIn'lllOS en París. · 

j A l'arís! ¡A Parísl-excla m a ron casi todos 
(j 1111 1 k111po, nbrazando y besando {t Próspero y 
t. .l .. liu¡.v ahraz{tndose y besándose unos á otros, 
lkuotl < e contento. 

1,11 uoticia del viaje á París de toda la familia, 
<'(llldi(t dtpida por la ciudad,' y como el plazo fija­
do pum la salida, terminaba el día treinta y tino, 
lr111 viHitas de despedida, el arreglo de los equipa­
jl:H y la actividad del movimiento á diario en el 
'J'alacío, producía ruido estrepitoso. · · 

La antevíspera del día del embarque, Julia 
mandó {t·f~Jticat· para el día siguiente, cuatro co-

. ron as fúnebres de flores naturales, ·para colocar­
las en el cementerio, sobre las tumbas de don Her­
mógenes Cervantes, Laura Escobedo, Esperanza 
Quintana y Lorenza Pérez. . 

Julia conocía la historia del amor y matrimo­
nio de Pr6spero con la REAL HEMDRA: matrimo­
nio que no lo hizo feliz, y realizó el pronóstico de 
Rómulo! · 

Pero, no ignorando que Lorenza careció de 
educación y de instrucción, la diséulpó; pues sin 
aquellos elementos, jamás le hubierá sidó posible 
apreciar los méritos de Próspero. · . . 

Por la mañana, colocadas las corolláS dentro 
ele un coche, y terminado el desayuno de ella, 
Próspero y Tácito, díjole á su esposo: 

-Voy al cementerio con Tácito; ¿quiéres 
acompañarnos? . . . 
· -Sí, por éierto; has adivinado mi pensam.ien­

to. 
-Pues, vamos; el coche está listo. 
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. Toma:róh el coche y se dirigieron al cemente­

rio. 
Llegado que hubieron. al hogar fúnebre de los 

séres ;que: tanto habían amado, colocaron las· co­
ronas en las portadas de sus tumbas y se arrodi. 
liaron delante de carla una de ellas .. Poseídos de 
unció1;1 religiosa, .. elevaron al cielo, plegarias de 
eternas venturanzas 'para· aquellas almas acogi­
das ya ?Or Dios en su diviria mansión. 

La expresión duldsima del semblante de· Julia; 
á la. vez que su humilde .actitud, prosternada de­
lante de la tumba de Lorenza, conmovió á Prós~ 
pero y se sintió pequeño e'n.presenda de aquella 
grande alma que lo había colmado de amor y fe-
licidad! . · . . . · . . . . . . 

.TáCito, Pí·óspero y Julia, con los ojos aúri hu-· 
trtedecidos por las lágrimas, tomaron el coche y 
regresaron al Palacio. · , . ; .. , ~ : ·. .. · '· · : 

' Por fin,. el día treinta y uno,· á. las tres.de la 
ta-rde; los viajeros, con numeroso, acompañamien-
to de· amigos, ~e trhsladaron al Yacht. . 

· Esto's amigos, después de una hora,· diéronles 
el último. abrazo de despedida y regL"esaron á tie­
rra. 

Luego e.l Yacht Próspero; levó anclas y á las 
cinco de la tarde zarpó del puerto .de Guayaquil, 
llevando a bor,dó alri:tas buenas . de. imperecedero 
recuerdo, y dejando en tierra corazones entriste~ 
citlOs, tiernos por el cariño y nobles' por la grati· 
tud. , 

El veinte de Enero llegaron á Bueúos Aires, 
pernoctaron allí dos días; solamente, y continua~. 
ron el. viaje hasta el Havre, á cuyo puerto· llega­
~.on el·diez de Febr~ro. El mismo día tomaron el 
tren y por la tarde llegaron á la estación de París.: 

. AII{lo$ esperaban, .. Laffitte, Laura, Juana Hu-
~o y los Banqueros, amigos de Próspero. ,-,. 

, . ¡Con cuánta ternúra abrazó y besó ·ltaura á, 
;us p~drcs, tías, primas y demás parientes de la 
fam1ha! , ....... ·: .. :.:-: ...... · .. :.; .. 

Terminadas las salutaciones recfprocas, de 
)arientes y amigos, en diez carruajes lujo~os de la 
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propblad de Próspet·o, s1~ ·dil'igÍ~rori al 'Palacio. de 
~'ftl.1• 1 11ituado en la J>ln~t.a de: la Concordia. 

Instalados y :wonwdndos, ricos, ilustrados, 
lt~ic~uos y virtuosos, d Porvenir s,e encargó, días, 
Ull'tWH y años de cotiHI~I'vnrlcs alegrías y bienestar. 

H1 Palacio de nunyuquil, recomendado á un 
uudg-o para su vcul:n 6 alquiler, desapareció en el 
d llt:(~ndio ocurrido t~ti t~t~ta ciudad, el 17 de Julio de 
1,002. 

· Próspero Ct•rvnntcs, sin embargo de su resi­
dencia en Par!H, l'rccucnlemente le hacía oportu­
uos benefidm1 IÍ su ¡mtda, en donde lo recorda­
ban'con cat'ÍIIo y gratitud y np olyidaban la san­
ta máximn: .1 l.A% BIEN, SIN MIRAR A QUIEN, 
que lo collu6 !le l'iquczas y felicidad! 

Fin. 
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